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CBÚNICA P A R U M Í N T A R Í A

Ha cDiaeiízado ya eu las Cói tes el tan espe­
rado debate constitucional, del cual ha de salir 
britlaute, como piedra preciosa, la base sobre 
la cual debe asentarse el fatmo edificio fe ­
deral.

• Las primeras lanzas que se han roto en el 
palenque lo han sido eatre el S-. León y Casti­
llo y el Se. Olías, quedando resueltamente la 
victoria d;' parte del primero.

A l oir la defensa del secretario de la comi­
sión, recordamos aquellos sábios con.’ejos que 
ogaño daba á los federales su autorizado , órga­
no E l Estado CatcUan. Deeia el colega que en 
España eran muy contados los hombi es de su 
partido que conocían á fondo el sistema, y lla­
maba la atención del Gobierno hácia la conve­
niencia de enviar comisiones de personas com-

Setentes á los países regidos por él para estu- 
iarlo práetjeámente, popularizarlo después y  

traerlo luego al terreno de la práctica con co­
nocimiento de cansa.

La iugénua confesión y sensato consejo del 
colega federal, llenaron de sorpresa á la gente 
cue'da, la cual suponía que á méuos de estar 
locos los federales, no intentarían plantear un 
sistema que para casi todos ellos era descono­
cido. Pero ante la honrada palabra de un perió­
dico que debía .saber muy bien de qué pié co­
jean sus amgo.s|‘no hubo medio de conservar 
dudas acerca de la supina ignorancia en que 
viven los federales respecto al sistema fe­
deral.

jOhj y  cuanto se abusa de este pobre pue­
blo que lo mismo arrastra tras sí los unos que 
los otros, haciéndolo juguete el farsante político 
de todas sus veleidades, y los ambiciosos, vícti­
ma inocente de sus bajos interesa-! Ante estos 
ejemplos que diariamente nos oLece la historia 
contemporánea ¿habrá todavía quien se atreva 
á afirmar que este pueblo, que sólo tiene seme­
janza con el rebaño de carneros de Panurgo, ha 
llegado á su madurez y es apto para establecer 
la forma de gobierno republicana federal?...

Estas reflexiones acudían á nuestra menta 
al oir la poca afortunada peroración del señor 
Olias, y tan floja de argüí.lentacion. que dejó 
intactos los cargos formulados por el Sr. León 
y Castillo, que lo impugnó en su nutrido dis- j 
curso.

Tal es el comienzo que tuvieron anteayer ¡ 
los debates sobre la Constitución fedaial, los ; 
cuales quedaron interrumpidos á ¡«esar de ha - I 
bersn destinado á ellos una de las dos _seaioae8 
que diariamente celebra la Cámara. No parece 
que el Gobierno ni la mesa de la A.-amblea ten­
gan gran empeño en acelerar el debate, según : 
los entorpecimientos que á él oponen de contí - I 
nuo, y como tienen su razón de ser no quere- ' 
mo.s dejar á nuestros lectores en la ignorancia 
de lo que motiva e-tas frecuentes paradas.

Se espera arreglar el proyectado convenio 
con los intransigentes, pues toda la diferencia 
que hay entie las pretensiones de estos y las 
concesiones que el Gobierno ofrece, consiste en 
que aquellos reclaman una amnistía general 
paia los sublevados de Alcoy, Sevilla, Valencia, 
Cádiz y Cartagena, al paso que el Gobierno 
ofrece llevar á Ja Cámara las sentencias que se 
dicten pai-a que esta resuelva lo que tenga por 
conveniente.

Compréndese fácilmente que á la Asamblea 
que, según el Sr. Castelar. no puede ser juez ni 
acusadora, sólo se le reserva el derei ho de per­
dón. Peí o á I esar de ello, no ceden los diputa­
dos de la izquierda: hay recelos y desconfianzas 
entre estos y los de la derecha, y de mútuo 
acuerdo se dará largas á la discusión constitu­
cional hasta que sea un hecho la rendición de 
Cartagena, respecto do cuya plaza median par­
lamentos entiS los representantes de los jefes 
del cantón murciano y el Gobierno del cantón 
de la Puerta del Sol, que, ó mucho nos hemos 
de engañar ó terminaran en estre' bo y frater­
nal ab azo que regocije hasta lo más recóndito 
del corazón á los amigos de la república y del 
petróleo.

Ü N A  COMISION DE JU STIC IA

La comisión de justicia del cantón laurcia- 
no, instalada en Cartagena, al pa' ecer como 
parte iutegiante de aquel Gobierno federal, 
está procediendo con una sencillez de fórmulas, 
que hace recordar los buenos tiempos del ntri 
bunal de salvación" de la irrimeia rei'ública 
francesa Por uno de sus decretos' ó más bien» i 
colección de acuerdos que ha publicado E l Can-\! 
ton Murciano en su número del 9, se dispone j 
que sean puestos en libertad los ciudadanos, | 
Eos Martínez y Plaza; desterrado del cantón | 
murciano el ciudadano Vivanco, con prohibí- Í 
cion de detenerse en él má.s de cuarenta y ocho ¡ 
horas upor babéisele reconocido como paitida- 
"rio activo y secundador eficaz del Gobierno 
"de Madrid, contra el cual se halla en guerra 
"el cantón."

En el art. 3.“ se declara arrestados, e:n la 
ciudad por cárcel y prohibición de ausentarse 
de ella, á los ciudadanos Teulon, Mercader y  
Lauda; dentro de su casa al ciudadano Izquier­
do y en la sierra y barranco de Albenque al 
ciudadano Molino con órden de que todos com • 
parezcan ante la comisión en el término de tres 
dias. Por el ait. 4.® .se manda que comjia ezcau 
ante la comisión en el salón principal de la ra, 
pitaiiía general de marina, de diezadoi-e de la 
mañana, durante los tres dias concedidos á lo.á 
indiiíduos que se mencionan en el ait. 3.® 
"Cuanto.s tengan que denunciarlos o scusarlo-», 
siendo obligatoria esta comparecencia para to­
dos los que se inte‘esan por el triunfo '¡o la 
fedeiacion y admitiendo tan sólo las denun 
cías ó acusacionas hethas peisonalmeiite."

No especificándose los delitos que contra la

augusta sacra majestad del cantón murciano 
hayan cometido aquellos ciudadanos y mostran- 
do.se Las iras de la comisión de justicia contra el 
que apa ece ncomo partidario activo del Go­
bierno de Madrid;" es de suponer que sus de­
litos sean de ménos significación. Desde luego 
puedo tenerse por cierto que no serán de los 
que bombardearon á Alme: ía, ni de los que han 
efectuado las exacciones en varios pueblos del 
cantón, y  que más bien sean de los que no en­
cuentren bueno lo hecho por aquellos cantonis- 
tas 6 se hayan resistido á ser sus upartidarios 
nactivos y  seoundadores eficaces," como dol 
Gobierno de Madrid se ha reconocido que lo 
era el ciudadano d aterrado del cantón.

Tenemos, pues, establecida la proscripción 
por los federales más puros y establecida r>or 
la desafección á los caciques cantonistas. Los 
derechos individuales no salen muy bien libra 
dos de la república federal da Cartagena, que, 
sin embargo, se presentan como los defensores 
de esos derechos en su más lata y absoluta ex 
presión. Valiera más resfietar esos derechos que 
suprimir en un lugar el censo de galliua y  de 
mostrar que al desaparecer nía triple tiranía 
del Rey, dul noble y del fraile," como aoostum -  
bra decir el ciudaiano Bárcia, no le sustituye 
la más in.soportable tiranía de la comisión de 
justicia del cantón de Cartagena.

Para que la proscripción pueda prosperar y 
ser una magnífica institución cantonal, es in -  
dispen.sable ó por lo ménos muy conducente la 
delación ó la acusación po>- parte del pueblo so - 
berano. Los federales de Cartagena han procu­
rado proveer á su república de este honroso 
medio de acción, cuyos beneficiosos resultados 
están al alcance de cualquiera. El procedimien 
to es muy laudable: el primer refmblicano que 
pasa por la calle ó se despierta de humor de 
llevar gente á la cárcel, se concierta con un par 
de amigos, cogen sus fusiles y se dan á prender 
sospechosos, que llevan á la cárcel. A l dia s i­
guiente el comité Ó comisión de justicia publi - 
ca sus nombres é invita á cuantos se interesan 
por el triunfo dé la federa' ion á que comparez - 
can á declarar, llegando á hacer obligatoria la 
coniparecencia. Acuden los enemigos persona­
les. que aprovechan la o,íasion de vengarse; de - 
claran contra.el presoyesc<)ndeaadoen virtud 
de esa acusación por el tribunal de justicia. ¿Se 
puede imaginar una forma de Gobierno más 
paternal?

No se dirá qué son las turbas, que es el 
pueblo en un momeuto de exaltación y devér- 
tig », el que de tal manera fwocede en Ja . repú­
blica del cantón cartagenero: es el poder de eje­
cución, es la ticomisíon de justician-la que tran­
quilamente y con la solemnidad de las' fórmu­
las de un juicio por jurado piocede á sentenciar 
á los acusados y, lo que es más. á declarar obli­
gatoria la comparecencia pa: a acosar, diciendo 
en buenas (: alabras que no es verdadero federal 
ni 80 interesa por la federación el que no con -  
curra á prestar el auxilio de una acusación con­
tra los sospechosos. Sí en Cartagena hubiese un 
Marat que publicara otro Per« Dackesne, esta­
ría peifectimente servida aquella república, 
que va siendo ya ideal.

Se dirá en Madrid que tales desmanes sólo 
pueden cometerlos aquellos ninsensatas," como 
los llaman los diaiios ministeriales. Mas es el 
caso que aquellos ninsensatos" no hacen más 
que dejarse guiar por la insensatez de los fede­
rales, y que esa insensatez es y será siempre 
consecuencia necesaria de la teoría federal El 
pueblo soberano quiere librarse de los sospe­
chosos de atentar á su soberanía, y  si no se 
prestan á ayudarle en su propósito y á ser sus 
dóciles instrumentos los encargados de la i.jus­
ticia," los destituye calificándolos de traidores, 
con todas las peligrosas contingencias de tal 
destitución. V  como n> es cosa de ser federal 
para no servir eu todo á la federación, siempre 
hab á quien tenga que hacer lo que hace la co­
misión de justicia do Cartagena.

Sin embargo, esa y no otra es la república 
que tratan de plantear los grandes políticos de 
la de Madrid, comenzando por los más seráfi­
cos y benévolos, paralo cual han comenzado á 
discutir la Constitución cantonal; mi hay duda 
en que con ella se baria la felicidad de la N a ­
ción.

LA D E tL A R A C iO N  DE P IR A T A S

Indicamcs al comenzar nuestro anterior ar­
tículo sobre este násnio asunto, que causas age- 
nas a nuestra voluntad habían impedido pu ­
blicarlo á su tiempo y cuando su lectura podia 
ser de un interés más palpitante. Hablamos en 
él a la ligera de la circula i del ministro de Ma­
rina, y  apuntamos la funestas consecuencias del 
dtcfeta declarando piratas á los buques rebel­
des de Cartagena.

Vamos á emitir sobre este asunto algunas 
otras considera Jones, haciendo ver la incon­
veniencia del ex Tesado decreto, y lo poco con­
forme que está la teoría que sustenta con las 
reconocidas y aceptadas eu el deiecho maiíti- 
mo internacional.

La conformidad de lo acordado por Fran­
cia é Inglaterra con lo indicado eu nuestro 
primer artículo, nos alienta á esta tarea, en la 
cual pondremos de manifiesto la ninguna soli­
dez de los argumentos del citado decreto, re­
ducido á pedir la intervención de las Naciones 
extranjeras en nuestras luchas intestina-; lo 
que sí siempre es doloroso y triste para un 
país, eia boibomoso é indigno, en nuestra opi­
nión, que lo solicitara el Gobierno esjiañol de 
potencias que no lo han reconocido, y sólo 
mantienen con él ' elaciones oticio.sas. que es lo 
que sucede < on casi todas las rna ítimas. > 

Volveremos ante todo á hacemos cargo de 
la idea que más resalta en la expa-icion del de­
creto, de que no ha habido ejemplo en las ma­
rinas militares de levantamiento alguno en que

• las trinulaoiones desconocieran colectivamente 
la autoridad de los jefes y  oficiales.

Hechos de esta clase registra la historia, 
precisamente en las eecaadras de la primera 
Nación del mundo, y en ó 'Ocas en que su ar­
mada se cubría, ántes y después del hecho, de 
gloria inmarcesible, obteniendo grandes trinn - 
fos que redundaron en beneficio de su país. V  
es lo notable del caso que esos hechos corren 
impresos en documentos ofi Jalea españoles, pu­
blicados, de ó den de las Córtes, por el mismo 
ministerio que, en est'W cirounstaucias niega 
también, de un modo oficial, que hayan exis­
tido.

Aun á riesgo de alargar este escrito no po ■ 
demos ménos de trascribir lo diidio en uno de 
los documentos aludidos, porque, á más de ser­
virnos para probar la falta de premeditación 
con que se redactó el ya cáebre decreto, iofuu- 
dado en todas sus partes desde el principio de 
la exposición hasta el fin de su articulado, nos 
dará también medio de estimular á nuestra 
marina á que, siguiendo el ejemplo de otros 
países, extirpe de raíz elgérmende indisciplina 
que en las tripulaciones aa ha advertido.

El hecho á que noe referimos ocurrió en la 
primavera de 1797j en que se sublevaron las 
tripuiacíonei de casi todos los buques armados 
de la Gran Bretaña; y  su historia es como 
sigue;

E d el mes de Febrero recibió el almirante 
Howe, miembro entonces de la Junta del A l ­
mirantazgo, varios anónimos^ escritos, á lo que 
se dejaba ver, por individuos de la escuadrado 
Portsmouth, pidiéndole que interpusiese su 
iuflujo, á fin de mejorar la suerte de las tripu­
laciones de los buques de la Real Armada; pero 
viendo que este paso no producía el deseado 
efecto, empezaron á comunicarse por escrito, 
como después se supo, unas tripulaciones con 
otras en todos los buques surtos en Ports- 
irouth, y se convino en qué í  ménos que es­
tuviese el enemigo á la vista, ninguna embar­
cación levaría el ancla hasta que el Gobierno 
concediese lo que deseaban. En consecuencia de 
esto, cuando loid Buport hizo la señal de darse 
á la vela el 15 de Abril á la escuadra del Ca­
nal, la marinería de su na vi* subió por las ta­
blas de járeia arriba (qué éra la señal en que 
habían convenido) y saludó tres veces á la voz; 
saludo que contestaron al momento los demás 
buques, negándose todos á levar anclas por más 
esfuerzos que hicieron los Oficiales de guerra 
para que la gente obedeciere. Siguióse á esto 
que la tripulación de cada twque nombró á uno 
de sus individuos pa>a que la representase; y 
juntos estos comisionados en la cámara del g e ­
neral, prestaron juramento de sostener has­
ta el cabo la causa que se obligaban á de­
fender .

Llegado á Portsmouth una diputación del 
Almirantazgo con el primer lord Spencer á su 
cabeza, los delegados por parte de la marinería 
presentaioQ su solicitud, reducida á pedir a u ­
mento de ración y de paga, y  aseguraron á los 
señores del Almirantazgo que no se someterían 
hasta que por acta del Parlamento se lea con - 
cediesen aquellas gracias, y  el Rey 'promulgase 
'un perdón general por este acto.

En tal estado de rebeldía permaneció la 
gente, destituidos de sus mandos los generales 
y oficiales, arriadas sus insignia, é izadas en 
su lugar la bandera de sublevaciun, hasta el 14 
de Mayo en que llegó á Portsmouth, en comi­
sión del Almirantazgo, lord Howe, con copia 
de una acta del Parlamento del dia 9, en que 
se aumentaba la paga en los términos que in­
dicamos ántes, como también la ración á las 
tripulaciones; y  trajo asimismo el re»! indulto 
para todos los que inmediatamente volviesen á 
su deber.

Eu vista de estas concesiones todos se so­
metieron gustosos, y los oficiales volvieron á 
tomar sus mandos; pero cuando paiecia que 
todo estaba acabado, y se esperaba una gustosa 
y pronta obediencia de parte de ia gente de mar 
á quien se había concedido cuanto pidió, se su­
po que la escuadra del Norte y la del Bál -  
tico, surta en Note, tenia preteniiiones mu­
cho más exageradas que las de Portsmouth y 
que su gente estaba en la mas completa in ­
surrección. Los levanta los, no sólo hablan nom­
brado sus representantes, sino que para ma­
yor solemnidad habían elegido presidente á 
un tal Paiker, que era el cabeza del motín, 
y largó la insignia roja al tope mayor del na­
vio Sandwich, después de enviar á tierraá mu­
chos de los oficiales de guerra, y  poner en ar­
resto los restantes. Las gracias ya concedidas 
de aumento de paga y de ración no eran bas­
tantes á contener la gente de la escuadra del 
Norte, y pedia por el contrario tales otras co­
sas, que los señores del Almirantazgo se nega­
ron absolutamente á ellas, por ser incompati­
bles con la disciplina militar de la Armada.

Desde el 20 ó 23 de Mayo hasta el 12 de 
Junio estuvo esta escuadra, que se componía 
de 11 navios de línea y 13 buques de nuevo 
porte al mando de Parker y sus camaradas, 
quienes cortaron enteramente la navegación 
del Támesis, pues obligaban á todos los barcos 
que subían ó bajaban el rio á incorporárseles, ¡ 
y a fondear entre las lípeas de la escuadra, ha- | 
hiendo ^acoderado ántes los buques, y puéstolos ¡ 
en estado de hacer la más vigorosa defensa. 
Alguna vez pensaron dar la vela y  pasarse al 
enemigo; pero esta idea fue desechada á plura­
lidad de votos.....hasta que al fin empezó la di­
visión entre ellos,ocurriendo varias desgracias 
de resultas de fuertes reyertas entre los suble- 
' ados y los que preferían el órden de cosas an­
tiguo.

Viendo por otra parte las medidas que to­
maba el Gobierno para cortarles ios víveres y 
atacarlos, varios buques arriaron la bandera 
roja de motín y la gaion la de unión en señal 
de prestar obediencia, levándose y poniéndose

bajo la protección del cañón del fuerte de 
Sheevuess.

Parker fué preso por sus mismos compañe­
ros, y  habiéndosele juzgado y sentenciada á 
muerte,sufrió esta pena á bordo del navio Sand­
wich, y hubo otros varios ejemplares; pero á 
este tiempo ya el órden esta''a restablecido, y  
el general Buckner, comandante de la escua - 
dra, con sus oficiales había vuelto á encargarse 
del mando.

Tal es la historia de aquel ruidoso levanta­
miento, literalmente tomada del documento á 
que hemos aludido.

Ahora bien: si Inglaterra, á pesar de los su 
cesos referidos, logró restablecer la disciplina en 
sus cuques, y consiguió con ellos insignes vic 
torias ¿cómo hemos de dudar ni desconfiar nos 
otros de que los oficiales de nuestra Armada, 
con enerva, abnegación y constancia lograrán 
también el restablecimiento de aquella?

Nótese asimismo que no es en Cart'igena 
donde por primera vez los buques levantados ó 
rebeldes, han izado la bandera roja en señal de 
motín ó rebelión.

Y  en verdad, contrasta de un modo notable 
a manera de castigar en Inglaterra las rebelio­

nes citadas, con el inexorable rigor aplicado á la 
tripulación del buque Bount'y por su subleva­
ción en alta mar; acto que por las especiales 
circunstancias que en él concurrieron bien me 
rece el nombre de verdadera piratería. De este 
suceso se han ocupado e-critores de varios 
paí.ses y vamos á referirlo brevemente.

Coinisionado el bergantín Boxmty al mando 
del teniente Bligh, para ir al mar del Sur en 
busca del árbol del pan y otros vegetales útiles 
que debía trasportar á las Antillas inglesas, 
ocurrió que hallándose el buque navegando en­
tre las islas de los Amigos, y próximo á la de 
Tofna, se sublevó en la madrugada del 28 de 
Abril de 1789 la mayor parte de la tripulación, 
y á las órdenes de un oficial llamado Christiau 
prendieron por sorpresa al capitán y demás 
oficiales que no estaban en el complot.

Pusiéronlos en la lancha (1) con la siniestra 
intención de que perecieran los 18 individuos 
que allí embarcaron con Bligh y  que considera­
ron no serles adictos; pero á las súplicas de 
estos infelices para que les facilitaran algunas 
armas y vi veres,, se ablandaron algunos mari­
ne os ménos inhumanos que sus camaradas, y 
les arrojaron á la lancha algún alimento, cuatro 
machetes, ropa y  otros objetos.

Los amotinados conservaron algunos mo­
mentos la lancha á remolque del buque y du -  
rante él no cesaron de burlarse de Bligh y sus 
compañeros de infortunio, hasta que por últi­
mo, abandonaron la embarcación.

Debe advertirse también que no consintíe -  
ron los amotinados que se embarcasen en la 
lancha cartas, derroteros é instrumentos que 
pudieran servir de guia á sus víctimas para ar­
ribar á pjerto seguro, distantes como se halla- 
llaban de las posesiones europeas; y aun si de - 
jaron embarcar una caja de herramientas de 
carpintería no fué sin gian repugnancia.

El motivo que arrastró á la tripulación del 
Bounty á cometer su iucalificable atentado, fué 
el deseo de establecerse á la sombra de las deli­
ciosas fioi estas de Zahiti, entregai se allí á todo 
género de goces y vivir en una abundancia y  
con una libertad que les era imposible en su 
patria.

Tocó Bligh coa la lancha en la isla de Tufoa 
aquel mismo dia para hacer aguada, y  descu­
bierto por algunos naturales, no sin grave per 
ligro pudo reembarcarse, perdiendo uno de sus 
compañeros.

Considerando Bligh que análogo recibimien­
to le harían los indios de las inmediatas islas, 
decidió dirigirse á la isla de Timor, que distaba 
sobre 1.200 léguas, donde se hallaba el estable­
cimiento europeo más cercano. Esta arriesgadí­
sima y por demás atrevida empresa, era la úni - 
ca que podia acometerse; y para su realización 
convinieron los de la lancha en conformarse con 
una onza de galleta y un vaso de agua por dia, 
esperando que por este medio, las escasas pro - 
visiones con que contabau les alcanzasen para 
dos meses.

En obsequio á nuestros lectores, de cuya pa­
ciencia tal vez abusamos, omitimos referir las 
inmensas penalidades que suf ierou estos infeli­
ces aumentadas con ver á veces frondosas islas, 
en las que no les era dado desembarcar por te­
mor á la ferocidad de los isleños.

Finalmente, el 29 de Mayo, hallándose ya 
en la situación más deplorable se atrevieron á 
desemb.trcar en una isla que resultó egtar inha­
bitada, donde cogieron frutas, ma' iscos y ostras; 
y en los días siguientes visitaron otias islas in­
mediatas, también despobladas.

De.sde el 2 hasta el 12 de Junio en que Ue- 
garon á la isla Timor navegaron expuestos á los 
mayores peligros de la mar, llenándose continua­
mente de agua, que se veian precisados á vaciar 
con sus sombreros.

Salvados milagrosamente Bligh y sus ô im - 
pañeros, el Gobierno inglés sólo pensó en apli­
car los más rigorosos castigos á los rebeldes, 
para lo cual salieron de Batavía fuerzas sufi­
cientes para buscarlos en la islas de la Socie - 
dad. Años tardaron en encontrarlos en las dife­
rentes islas en que se esparcieron á consecuen­
cias de luchas y disensiones entre ellos; pero 
tan luego como eran habidos sufrían la última 
pena, á pesar de los años trascurridos desde la 
perpetración del hecho, y de estar ya rodeados 
de familia, de cuyo seno eran inexorablemente 
arrancados y conducidos al suplicio.

La diferencia que se nota entre el modo co­
mo los ingleses castigaron los levantamientos 
de Po' tsmouth y Nore, y el del buque Bounty, 
proviene de q>xe cometido el último en alta mar.

tenían los rebeldes la seguridad de que con los 
escasísimos recu-sos que dejaban á Bligh y sus 
compañeros perecerían todos y quedaría igno­
rado é impune su atroz delito. °

A  tales crímenes perpetrados en las vastas 
soledades del Océano son á los que con toda 
propiedad debe equipararse con la piratería é 
imponerse en todos tiempos y por todos los 
países los más rigorosos castigos.

Vamos ahora á ocuparnos con más deten­
ción que lo hicimos en nuestro anterior ai tíeulo 
de lo que se considera como verdadera piratería 
en el derecho internacional marítimo. Pero es 
tan grande ya la extensión de este artículo, que 
reservamos esta tarea para el próxi no número.

ÜN OFICIAL DE LA ARMADA.

El Sr. Becerra declaró en la sesión de ayer 
tarde que su partido no cree posible otra cosa 
que la república unitaria.

El partido del Sr. Becerra ha hecho toda 
clase de ensayos en política; le falta este úliimo 
y lo propone al país, que está ya cansado do 
análisis políticos y que desea loque ningún re­
volucionario de ningún matiz puede darle: ór- 
deu y justicia.

Cunde entre los oficiales del ejército y de 
la Armada la idea de no a eptar mando, si no 
se restablece en to lo su vigor la ordenanza mi­
litar y se dan á cada uno en su esfera las facul­
tades que aquella les concede.

Hemos oido que los oficiales de marina re­
sidentes en Cádiz han manifestado ej fi me 
propósito de no embarcarse, en tanto que no ^e 
declare terminantemente que pueden aplicar 
todas las penas que marca la Ordenanza para 
las feltas cometidas contraía disciplina.

Sólo así puede á un oli.ial exigirse, la res­
ponsabilidad de los actos de insubordinación de 
las tropus que están á sus órdenes.

La Correspondencia, con su proverbial sua­
vidad, deja caer todo el (leso del siguiente suel­
to sobre la agobiada situación:

«Preciso es con’ésarque la iasurraccion ’anlonal 
ha causado tal daño á la idea federal que hay mu­
chísimos repubhcauos que ni aun so aireveü ya á 
hablar de la federal y se mueslran alg» mis que ar- 
repeutiuos desús iaclinaciouescaulouales. G eeu al- 
guaqs de estos que la evoiucioa que se advierte en el 
senlimíeulo púb ico merece ser tenida en caen la y 
cousultada ántes de votarse la Constitución, sin q-ie 
deba servir de obstáculo para ello Ja Jifi m llai del 
procedimiento, ya i[ue tan oportunamente ha venido 
la experiencia a desacreditar las ideas iniciadas en el 
pacto de Tortosa.»

Que haya una Constitución más, ¡que impor­
ta al mundo!

Vuelve á estar sobre el tapete la cuestión de 
los artilleros.

El instinto de conservación aconseja á los 
federales llamar á los filas á los antiguos oficia- 
ciales que el inolvidable general Córduva, d e -  
moledor del ejército, hizo salir de ellas en mal 
hora.

«El deplorable resultado, dice La Política, que han 
obtenido los nuevos oficiales eusus ensayos de Sevi­
lla y de Valencia ha l oiitribuido a que le cuestiunse 
aborde de nuevo y se cree que no puse esta semana 
sin que sea un hecho lo que ya parece aCordadJ, se­
gún algunos, aunque nosotros pertenecemos siempre 
al número de los incrédulo». Mucho celebraríamos 
equivocarnos. Los occiales que hoy desempeñan un 
servicio superior á sus fuerzas pasarán á caballería é 
mfanteria, según el arma de <]ue proce lan, en el caso 
de que se raedice el a reglo de esa cuestión.»

El Consejo de ministros se ocupó ayer de lu 
cuestión de Málaga, y parece que el acuerdo que 
ha prevalecido es que no vaya el general Pavía 
á aquella ciudad con su ejé cito, pero que sean 
otras fuerzas las que se encarguen de ir á des­
armará los voluntarios bulliciosos de M llaga.

Nadie, cree, sin embargo, que el Gobierno 
se resuelva á obrar con energía contra los ma -  
lagueños, y es posible se reduzca to Jo á la re­
organización de aquella Milicia, formando nue 
vos batallones con los mismos voluntaiios que 
hoy componen los existentes.

Dice un colega, que debe saberlo, que ni el 
duque de la Tone ni el Sr. Sagasta pit^nsan por 
ahora venir á España, á pesar de las noticias 
que se han echado á volar sobre el regreso de 
uno y otro personaje.

Así lo creemos también nosotros, sin em -  
bargo de haber llegado á la córte algún im­
portante emisario, que trae la comisión de crear 
atmósfera en favor de la candidatura X , cuya 
incógnita principia á despejarse.

(1; Embarcación de 23 piés 
6 ,9  de manga y 2,9 de puntal.

ingleses de eslpra;

Los cal listas han atacado á Bilbao por tres 
puntos, uno de ellos fortificado, la orilla del 
Ne'vion, y cortado el ouente del camino de las 
Arena.s, a consecuen. iade habeise retirado dé la 
ría la goleta Buenaventura.

Por cartas re ubida.s de la capital de Vizca­
ya, fecha 8, se sabe que háci i la pa'te de B a— 
racaldo se hablan ooncent'ado Castor, Velsaco 
y Bernaola con unos 3,500 hombres, mient'as 
que en la otra parte del rio, es decir, eu la 
márgen derecha, tienen Gerardo é Iriaite unos 
1,500 ó 2,000 hombres. Esta concentración da 
fuerzas en ámbas orillas hace creer que se pro -  
yecta uu ataque contra la guarnición del puen­
te de Luchana, cogiéndola entre dos fuegos, 
ó bien un ataque sobre las fuerzas que hay 
en Olaveaga, compuestas de voluntarios y do 
carabinei os.

La situación de la ciudad invicta debe ser 
gravo, es decir, seria giave si no estuviese allí 
la columna del gene al Lagunero, querechaza“ 
rá h la facción, como á\‘ Q con su traJieioual 
formalidad La Correspondencia.

Por si acaso, ayer se han «lado Ins ó'denes 
al jefe del departamento marítimo de Santan­
der para que inmediatamente salgan ti.dos los 
buques SU: tos j6H aquullas aguas con dirección 
á Bilbao.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO OEíBSPANA

El general Sánchez Bregua ha acudido en 
ayuda del brigadier Loma, que ae hallaba en 
Vergara amenazado por mayores fuerzas de las 
que componen au columna. El citado brigadier, 
al pedir auxilio al general en jefe, manifestaba 
á este que las fuerzas vizcaina y navarra ha 
bian procu'ado aislarlo para comprometerle á 
un combate peligroso; pero que había compren ■ 
dido el plan estratégico del enemigo, y logrado 
eludir el encuentro.

El general en jefe del ejárcito del Norte 
pido soldados, que los federales tienen ocupa - 
dos en perseguir á otros federales, dinero que 
no hay, y artillería que no sirve. Con estas tres 
elementos se p'O tone dar por terminada la in­
surrección carlista en un plazo corto, aunque 
no tan breve como el que fijó el general N o u -  
vilas, cuando confeccionaba el maguífi ;o plan, 
cuyo resultado todos hemos visto, ni como el 
que el general Córdova señaló á D . Amadeo, 
cuando fué llamado á su Consejo.

El general Bregua no tenia el dia l .“ del 
corriente más que 6,500 hombres disponibles, 
y con esta escasísima fuerza nada podia inten­
tar contra los carlistas, que reúnen ya 15,000 
hombres, en su mayor parte perfectamente or­
ganizados.

Ayer recibió el Gobierno un telégrama en 
que el comandante militar de Irun dice que ha 
sido c ipturado un vapor inglós que conducía

Hó aquí el último curioso fallo dictado por 
el tribunal de 'perdición pública, que i Jserta 
E l Cantón Murciano, á la cabeza de su núme­
ro del 9: p

<¡̂ <mitxon revolucionaria de 
parecidos ante este tribunal los_ ciuda ianos a 
dos por comisión de delitos políticos; vistos * ...
gos y fundamentos de los denunciadores, y a
el carácter eminentemente democrático d 
lucion triunfante en esta ciudad, acordamos.

1. » Poner en completa libertad a los ciudadanos
Juan Antonio Ros Marlinez y mnr-

2 . * Desterrar inmediatamente del
ciano al ciudadano Antonio Vivanco, prohibiciou
de detenerse en él mas de 48 horas, 
reconocido como partidario activo y
Z id e l  Gobierno Se Madrid, contra el que se haUa 
en guerra este cantón.3. ° Arrestar, en la ciudad por cárcel, y prohubi- 
cion de ausentaise, á los los ciudadanos Andrés Teu- 
l¿n J o¿  Mercader y 'osme Lauda; dentro de su 
casa al ciudadano Florencio Izquierdo, y en ja sierra

torrañerdel Abeuque al ciudadano José Molino 
con orden de comparecer lodos ante esta comisión 
en té mino de tres dias á contar desde hoy. Autori 
zar á Domingo Navarro para ausentarse de esta ciu ­
dad por el mismo plazo de tres días, a cuyo termi 
no, bajo palabra otorgada, comparecerá.

4 '  Xoúnpareceráu ante esta comisión en el salón 
principal de la capitanía general de 
I  doce de la mañana, durante estos tres días, cuan 
tos tengan que denunciar ó acuiar á los 
comprendidos en el arl. 3.°, siendo «bligatoria este 
comparecencia para todos los que >nleresan M r el 
triun f̂o de la federación y aimitiendose ten sólo las 
denuncias ó acusaciones hechas

A l espirar el plazo de estos tres días, la Comtston
revolucio^ria de justicia fallará lo que proceda y su

M Mtegne se venga hablando del prestigio del j que publica la de
f m i^ t e  hacendSa, y  de las esperanzas de - I -n H . .  flhambord y de Pa.ís,
fraudadas de sus colngas, es contar demasiado

providencia sólo tendrá apelación ante un nuevo Ju-
--------- ,----------   ̂ , "" 1 - 1 I rado compuesto de triple numero de individuos, y la
armas y  pertrechos para los carlistas f íen le  al 1 ^Ivacion acordará lo que haya lugar,
puerto de Fuenterrabía, por un vapor de g iier- I Cartagena 9 de Agosto de 1873.— SI w « n ’pue -
ra español que lo conduce ^remolque á San 
Sebastian.

Málaga está predestinada á disfrutar per— 
pótuamente las ventajas de su anárquica inde­
pendencia.

En la ciudad de los postres no es posible 
aclimatar ningún principio y ménos el de auto-
ridad. ,

Con razón hace E l D ia rio  Eepaflol las si —
'' guientes preguntas;

«¿Qué es lo que pasa en la cuestión de Málaga?
¿Va ó no á visitarla el general Pavía? ¿Qué influencia 
ministerial se opone á que aquella ciudad obedezca al 
Gobierno y cesen 'os abusos y escándalos que está 
dando á España y al mundo civilizado? ¿Es una ra­
zón el que el Sr. Solier, dictador de Málaga, sea el 
representante del ministro de Ultramar, Sr. Palanca, 
para que no se haga en dicha ciudad lo que se ha he­
cho en Córdoba, Cádiz, Sevilla, Granada y demás 
poblaciones importantes de Andalucía? Estas pregun­
tas se hacían hoy en los círculos políticos al ver en 
los periódicos de aquella localidad el siguiente telé- 
grama deleitado Sr. Palanca y dirigido al Sr. Solier: 

«Tranquilícense. Pavía no irá á esa, pero es pre­
ciso que M laga obedezca las órdenes del Gobierno y 
siga mis consejos.»

No es esto solo El gobernador, Sr. Solier, había 
también dirigido al pueblo una alocución en que en­
tre otras cosas dice lo que sigue:

«Los incesantes perturbadores del órden y del so­
siego público han propagado cop la más malévola in­
tención la calumniosa especie de q e se dirigen a 
ísta capital algunas de las fuerzas del general Pavía 
con objeto de desarmar la benemérita Milicia repu­
blicana.»

Resulte de lo dicho que Málaga seguirá campan­
do por su respeto y que allí no habrá más ley ni más 
justicia que el capricho del Sr. Solier, representante 
del ministro de Ultramar.»

En Alcoy. al acercarse anteayer los insur­
rectos de Valencia mandados por Plaza, los 
obreros se reunie on y acordaron por mayoría 
resistir su entrada, á condición de que las ayu­
dasen con su cooperación personal los comer­
ciantes y dueños de fábricas.

El ciudadano Plaza ha demostrado en Va­
lencia el valor de sus piés, que los necesita para 
el uso á que los destinaba el ba'on del Monte 
en la zarzuela E n  las astas del toro.

Las últimas noticias confirman la creencia 
deque los insurrectos de Cartagena ae disponen 
á ensayar una fuerte resistencia.

Desiíraciados en sus expediciones maríti­
mas y terrestres, ñor decoro del cantón y del 
gobierno de D. Roque no plegarán la bandera 
roja mientras les quede un átomo de aliento, 
que va escaseando bastante.

Con referencia á un despacho recibido en 
Giacia y Ju.sticia, circuló ayer la noticia de 
que Tomaset y Plaza habían entrado en Alcoy. 
No se ha confirmado por ningún otro conducto, 
y, por el contrario, se sabe que los alcoyanos es­
tán dispuestos á resistirse y que han levantado
barricadas. .

Entre los sublevados que aquellos cabeci­
llas capitanean, van la mayor parte de los que 
en dicha ciudad cometieron crímenes atroces, 
que hoy reproduciiian con más furia.

Un colega publica la siguiente carta: 
eMurcia 11 de Agosto

AVer, en medio de un g r n  pánico que nadie se 
sabia explicar, la Junte revolucionaria empezó á pu­
blicar boletines extraordinarios con el pronunciamien­
to de varios punios de España y adhesión de diferen­
tes cuerpos del ejército La retirada de algunas per­
sonas sensatas de la Junte y su sustitución por otras, 
de lo más intransigente y ose ro de la población, nos 
hizo sospechar, había ocurrido seceso extraor­
dinario que se trataba de ocultar. La venida de Car­
tagena en tren expresa del famoso Roque Barcia y sus
K a s  peroratas dirigidas á levantar el espíritu de 
sus sLuaces, afirmó más nuestros recelos que pron-

c J 3 a 'h 8 t ó a “ í f r i d l ^ f  i^?ubUcano del

‘̂ ‘ X . “S u H a  á “ li:!
gran movimiento de tropa y ,

Estéban Nicolás Eduarle.-El vicepresiden e, W en­
ceslao García Almausa.-Los vocales,
nez.__Francisco Valverde.— Wenceslao Grávales.
Rufino Ortega.—Juan Sánchez.»

En La Esperanza de anoche hemos leido 
lo siguiente;

«Aunque Er. Eco db España, suele hablar poco 
de los asuntos carlistas, al hacerlo en estos últimos 
dias hemoA visto en nuestro colega algunos asertos 
no muy conformes con el espíritu y el sistema que 
en estos asuntos le son habituales. Verdad es que las 
líneas á que nos referimos no las ha puesto Kl bco 
de cosecha propia; pero las ha hecho suyas, y es o  ̂
ha dejado de causarnos extrañeza, ignorando a que 
atribuir semejante cambio.»

No le falta razón á nuestro apreciable cole­
ga, ni hallamos infundada su extrañeza; pero 
afortunadamente él mismo nos ayuda á expli­
car la causa de lo que ha notado. A l reproducir 
algo de otros jieriódicos en dos de los últimos 
números de El Eco DE EsPAñA, se han desli­
zado, contra nuestra voluntad, algunas líneas 
que en manera alguna queremos hacer nues­
tras . Hé aquí la razón de lo ocurrido. Por lo 
demás, nuestro espí itu y  nuestro sistema en 
los asuntos carlistas son hoy los mismos de 

bien conocidos de nuestros lectores.

con la ignorancia del público honrado.
Si M. Mague, concia-e el citado diano, no 

ha propuesto á la Cámara ántes de su proroga- 
cion, las leyes de los impuestos necesarios para 
cubrir el déficit del presupuesto de su antece 
sor se debo únicamente á que, diferenciándt^ 
de este último, á cuyos ojos la voluntad de 
M. Thiers lo e-'a todo, ha creido oportuno so­
meter préviamente esas leyes al examen y á la 
crítica de la industria y del coraeri-io ̂ l o n a l .

La mejor prueba de la alta y justificada re- 
putaiúon que en materias de Hacienda goza en 
la Nación vecina el ministro actual del ramo, 
M. Mague, es la calorosa defensa de un penó- 
dico tan importante como la Liberté, que no 
participa de las ideas políticas del eminente 
hacendista.

Publica E l Times un despacho de París de 
7 del actual, según el cual no tiene fundamen­
to el rumor que ha circulado de haberse pro­
puesto al Gobierno aleman que recibiera bille - 
tes del Banco de Francia en pago 
plazo de la indemnización.

Según el mismo telégrama, el ministro de 
Ha,;ienda francés debía empezar el 8 á firmar 
las letras para el pago de la deuda del Gobierno 
aleman, y  habiendo recurrido el ministerio 
francés al c- édito que el Banco ha abierto al 
Tesoro de Francia, estará en disposición de pa­
gar los últimos 250 millones con los demás car­

de intereses, siendo cósa cierta

de los condes de Chambord y .
La respuesta, dice, del descendiente de En­

rique IV  álas significativas palabras del conde 
de Paiís ha sido una declaración de afectuosa y 
cordial bienvenida. En ámbas entrevtetas se 
trató de la situajion política general de Fiuncia, 
pero sin precisar ninguna cuestión. An cambio, 
las relaciones han tomado un carácter tal de in­
timidad, que el sonde de París ha tenido que 
enviar á pedir las fotografías de sus hijos, las 
que manifestó deseos de poseer el conde de 
Chambord.

Según estas noticias, la diplomacia astriaca 
y la rusa se muestran favorables á la fusión y 
los representantes de Alemania, Inglaterra é 
Italia en Viena afectan una actitud de comple­
ta reserva.

alcalde los condena á trasladarse al Nuevo Mundo 
por haberse casado sin su permiso. Ella ha sido arro­
jada de su pueblo por ser viuda pobre y con un hijo; 
él, del suyo, por padecer de convulsiones.

—¿Nada más? •, , ,
—¿Pues le parece á Vd. poeoí Ki pueolo Joude 

vivían teme verse obligado con el tiempo a susten­
tarlos á coste de' tesoro municipal, y para evitar este 
contingencia, el alcalde ha obrado como este usted 
viendo. , ,

— ;B4rbaro egoísmo! repliqué, alejándome de aquel 
paraje. . .

bárbara organización comunal, que semejantes 
crueldades pida y autoriza.

Y , volviendo la hoja, la autonomía coniunal, asi 
entendida, abre la puerta á lodo género de inmorali­
dades

Un municipio, el de Saxon, ofreció albergaren su 
recinto á todos los perdidos de Europa ganosos de 
poseer un sitio agradable donde lijar sus mesas da 
ruleta. Saxon es, durante la estación bella, punto de 
cite de centenares de tahúres y rameras, allí con­
gregados para mutuamente explotarse, 

i.os hombres honrados de la Coafed

ue ántes de fines del me  ̂se habrá entregado
gos y atrasos 
que ántes de 
a Alemania el importe total de la indemniza­
ción de guerra.

Parece que Gambetta y su estado mayor 
empezarán sus ejercicios oratorios en el depar 
tamento de Vancluse.

El nuevo prefecto M. Doncieu x, dice el Or- 
dre, se muestra muy poco satisfecho de la pre­
ferencia dada á su jurisdicción, preferencia que 
va á poner en acción á todos los funcionarios 
encargados de hacer resfietar las leyes vigentes 
sobre reuniones públicas.

La tarea de M. Doncieux, será, á juicio del 
citado diario tanto más difí(*il, cuanto que su 
predecesor habia dejado las riendas sueltas, ó 
poco mónos, á los demagogos del departa­
mento.

Dícese que antes de su partida para la 
Nueva (jaledonia ha dirigido Bochefort una 
larga carta á M. Thiers.

siempre,
de la prensa carlista y del público en g e -  
neral. _

Hé aquí los términos en que empieza una 
carta de Madrid fechada el o de Agosto que 
publica la Liberté recibida ayer.
^ «El gran desarreglo de las administraciones an­
teriores, dice el corresponsal del diario francés, la 
situación del comercio v de la industria en las pro­
vincias del Norte, la reca dación irreg dar y á me­
nudo completamente nula de los impuestos, la im­
pericia de los genera'es, su mala voluntad, la indis­
ciplina de los soldados á quienes el continuo cambio 
de jefes hace cada dia más amenazadores, to las es­
tas causas reunidas apenas pueden dar una idea del 
estado en que se encuentran los asuntos civiles y 
militares de Cartagena.» , j

Pedir más seria ambición, y el Gobierno de 
la república debía conceder uu premio al cor -  
respoHsal de la Liberté, que en tan pocas frases 
pinta la situación actual de Cataluña, colocan­
do á nuestros gobernantes á la altura que les 
corresponde.

Seguros estamos de que desnues de leer las 
anteriores líneas la república española no tar­
dará en ser reconocida por Francia primero y 
luego por las demás potencias europeas.

...
Una pa'^tida carlista con 40 caballos, al 

mando de Villalain, apareció el dia 10 en Po ­
zanco á dos horas de esta ciudad, y permane­
ció allí todo el dia saliendo después en direc­
ción de la sierra.

Los Docos voluntarios que hay en esta ciu­
dad se alarmaron con este motivo, r«-o  no in­
tentaron perseguir á los carlistas, siuo que se 
ocuparon en tomar medidas de defensa, y  en 
hacer las tonterías de costumbre oara aumen - 
tar la inquietud de los ánimos. Todos los que 
venian á la ciudad se les figuraban espías.

Por la noche vinieron unos 100 guardias, 
entre ellos 20 de á caballo, y salieron en busca 
de la partida en dirección de Molina, volvién­
dose por la noche sin saber su paradero; moti­
vo por el cual las gentes mostraban su disgus­
to contra el jefe que mandaba dicha fuerza.

mando á las puertas 
más soeces y procaces de

trastorno lia 
eñ'^medio d°e las interjeciones 

una soldadesca desenfre

rada;"¿teVs¿l(íadosde I b ® , " ® - ? c Í ‘ d S
Mendigorría y los b anquillos de Gal , hD^ne- 
con este del desastre da Chinchilla, o d i ]*
dado prisionero el batallón de ®®"®®’ 
artillería, las municiones v en complete h 
treras. Pozas y otros corifeos. .

Roque Bároia ha reunido esta mañana la -
yen  una sesión secretase ha f '-p ,
todas las fuerzas con la gente coraproruelida '  
tagena, pues por diferentes conducios se b» “  
que '8S tropas del Gobierno se ocupen en 
ner la vía, v no será extraño veamos manana entrar 
al general Salcedo ó a algún otro en esta c udan. i a 
die espera que Cartagena ofrezca g'an resistencia, 
núes la gua^rnicion se halla sumamente desmoraliza­
da el Gobierno cantonal no tiene un cuarto, y como 
80 ha hecho público que los movimientos iusurrec- 
cionales de Andalucía y Valencia, están dominados, 
DO es factible se empeñen allí en prolongar una re­
sistencia que á nada conduce. j  m ía

Estemos entregados aquí á los furo es de la mas 
desenfrenada anarqi la, por cuya razón toda esta po­
blación sensata y pacífica espera con ánsia la llegada 
j|9 l i »  tropas pacificaüorae.»

Bajo la fó de una correspondencia sospecho­
sa de Paría, que ha publicado un periódico ex­
tranjero, algunos diarios radicales franceses 
anuncian que por instigación de los miembros 
direi-tores del Gabinete, duque de Broghe y  
M. Batbie, y de M. Buffet, ,ique sin formar 
parte del Consejo eje- ce en él grande influencia,,, 
el mariscal Mac Mahon piensa deshacerse de 
tres de los ministros actuales, á saber, de naon- 
sieur Beule, que seria relegado á la vida priva- 
da“ á causa de su insuficiencia, de M. Ernoul, 
sacrificado á las alarmas que causan á M. de 
Broglie tilos que allí llaman progresos del m o- 
vimiento ultramar¡no;n y por último de mon- 
sieur Magne, que sucumbirá primero á la in ­
fluencia de los orleanistas que no se han resig­
nado volunUriamente á recompensar en su per­
sona la parte que tomó el partido bonapartista 
en la caida de M. Thiers, y después á su mis­
ma imposibilidad de hallar un plan de Hacenda 
«que hnga honor al nuevo Gabinete.,. Semejan­
tes rumores, dice la Liberté, se refutan por sí 
mismos y no hay que hacerse cargo de ellos.

El que .se refieie á M. Magne, continúa di­
ciendo la Liberté que no profesa ideas imperia­
listas, es especialmente grotesco. Pase que el . 
partido radical, lleno de resentirniento por sas | 
recientes desastres parlamentarios, se ven - j 
gue por medio de una impertinencia del minis­
tro que ha tenido la suerte de asestarle los más 
rudos g lpes. Pase también que este partido, 
coya actitud en la discusión de la Igle-sia de 
Montinartre, ha causado en la Francia entera 
un movimiento de repulsión, procure llamar la 
atención háeia supuestas innovaciones de la re­
ligión en el campo de la política; pero que dw -  
pues de la aprol«cion unánime en el _ seno del 
Gabin it# de jo »  Hacienila

Anuúnciase en París la nróxima aparición 
de un nuevo periódico político titulado La F u ­
sión. .

No falta quien crea que el nuevo diario se­
rá la transformación de otro ya existente y que 
se cree próximo á desaparecer.

Sin duda y aun cuando no se le nombre, 
se aluda al Journal de París, órgano hasta aho­
ra reconocido de los principes de Orleans.

El Arzobispo de Posen, monseñor Ledo- 
chowok, que, como ya hemos dicho, habia sido 
citada ante el tribunal del Círculo para el 8 del 
corriente, por habeg nombrado un eclesiástico 
sin autorización del Gobierno prusiano, no sólo 
no ha comparecido sino que le ha notifi-ado 
por escrito, refiriéndose á su protesta contra las 
leyes eclesiásticas, que se abstendria de dar 
explicación alguna acerca del nombramiento 
del presbítero Arudt para el curato de Fe- 
lehne.

Las noticias oficiales d i  Berlín anuncian 
que en la última semana de Julio sólo ocui rie­
ron ocho casos mortales de cólera en aquella 
capital, pero que después la e >idemia ha esta­
llado con gran intensidad en las tropas que ocu­
pan los cuarteles de aquella.

El Journal O/ficiel de Versalles del 9 pu­
blica nuevas remociones en el personal de la 
magistratura. Las destituciones son mucho me­
nores que en las últimos dec 'etos, pues se li­
mitan á un procurador general, tres jueces de 
paz y cuatro suplentes de estos.

El viernes volvió á Suiza el príncipe N a ­
poleón, según dice un diario de París.

La Gaceta de Spéner del 9 desmiente la 
noticia de que el Gobierno aleman haya dirigi­
do declaración alguna á los gabinetes europeos 
con motivo de la captura del Vigilante por la 
Federico Cárlos Añade el mismo periódico 
que la actitud del Gobierno se ha definido su - 
ficientemente por la resolución que ha tomado 
con el capitán Werner.

El Emperador Francisco José de Austria 
se propone hacer una visita en Gastein al Em­
perador Guillermo luego que se haya verifica­
do en Viena la distribución de premios de la
Exposición universal.

— --------- --------------
Asegúrase que á consecuencia de que raon- 

sieur de Banneville insiste en renunciar la em­
bajada de Francia en Viena, sera reemplazado 
por M. de Saint-Vallier.

Lob diarios franceses recibidos ayer, ya so 
presentan en actitud más desoejada respecto á 
las entrevistas de Frohsdoif Todos, sin distin­
ción de colo'ee, convienen en que la conse —

El correo extranjero nos trajo ayer impor­
tantes noticias de Lóudres, por más que algu -  
ñas de ellas las haya adelantado el telégrafo, 
que ya nos dió cuenta de la profunda trasfor- 
macion que ha experimentado el Gabinete 
Gladstone.

El marqués de Ripon, presidente del Gon- 
sejo privado, y Mr. Cnilders, canciller del du­
cado do Lancaster. uno de los puestos más im­
portantes del Gabinete, se reti’an, aunque jó­
venes aún, á la vida privada. El ministro de 
Obras públicas, Ayiton, que se habia puesto en 
lucha con Mr. Lowe, canciller del Tesoro, ha 
presentado su dimisión. Estas tres vacantes han 
dado lugar á modificaciones ministeriales muy 
profundas. Mr. Lowe deja el ministerio de Ha­
cienda, tomando el del Interior, que en Ingla­
terra no le cede en importancia. A  Mr. Bruce, 
ministro de lo Interior, se le nombra par del 
reiuOy y presidente del Consejo privado en la 
vacante del marqués de Ripon. Mr. Adams, 
uno de los miem'.ros más independientes y  
notables de la Cámara de los Comunes, entra 
en el ministerio de Obras públicas. ^

El célebre Mr. Bright, jefe un dia del partí- 
do más avanzado denti o de la Monarquía de 
Inglaterra, y á cuya retirada se atribula la de - 
bilidad del ministerio Gladstone y las divisio­
nes de la mayo'íade la Cámara de los Co nanea, 
ha sido nombrado canciller del ducado de Lan- 
caster.

Quedaba en estas combinaciones vacante el 
puesto importantísimo de canciller del Tesoro 
ó ministro de Hacienda; pero de él se ha en­
cargado Mr. Gladstone, uniendo por ahora este 
cargo al de primer lord de la tesoreiía, ó sea 
primer ministro de Inglaterra.»

Estos cambios pueden suponer en nuestro 
concepto, que á pssar de lo quebrantado que se
encuentra el Gabinete, prolongaiá su existen­
cia, gi acias á este remiendo, tanto como el Par­
lamento.

“  Los hombres honrados de la Coafederaciou cen­
suran semejantes excesos; pero el municipio de Sa­
xon se ríe de sus críticas, y  conteste qué lo que le 
importe es percibir los subsidios con que los truha­
nes y las mujeres públicas compran su hospite-

Exciteda la indignación pública, ha reclamado su 
eficaz remedio á estos males, y hoy está en la eon- 
cencia de todos los hombres verdaderamente demó­
cratas de aquel país, el modi icar el organismo polí­
tico, de manera que las leyes pongan termino á teles 
flaquezas y demasías.» . . . . .  j  ,

A l acabar el Sr. León y Castillo la lectura de los 
anteriores párrafos, uno de los hombres de la situa­
ción que más largo tiempo ha gustado las dulzuras 
de la poltrona ministerial, preguntó, encogiéndose de 
hombros:

-¿D e dónde ha sacado esta novela el br. l..eon y
Castillo? . ,

Por lo que puede convenir a la ilustración del ex- 
ministro federal á que nos referimos, le diremos aquí 
que las cites aducidas por el Sr León y Caltillo, es­
tán lomadas de un libro que se titula Patna y fede­
ralismo, escrito por persona ten poco sospechosa eos 
mo el Sr. D. Francisco María lubino, que, como se 
desprende d 1 texto de su libro, ha visto mucho de
lo que cuente. . . „  -  • u

Una observación para concluir. En Suiza no nay 
alcaldes de monterilla, tipo esencialmente espauol.

Inv slid al alcalde de monterilla de las facultades 
de que gozan los alcaldes autónomos de Suiza y de­
cidnos lo que seria de España cantonal.»

" c l a s e s  p a s i v a s

Bl Corree Militar del martes publica un intere­
sante comunicado suscrito por D. Joaquín Nebot, 
coronel relirado¡que es la amarga queja de los jefes y  
oficiales retirados /¡ontra lo dispuesto por la ley de 
presupuestos aprobada por las Córtes reduciendo las 
j ibilacioues, cesantías y retiros al máximum de diez 

y seis mil reales
«A l inaugurarse, dice el comunicado, por tercera 

vez en España el Gobierno constitucional bajo el 
reinado de Doña Isabel II de Borbon (Q. D. G.) estaba 
vi'^ente la ley de retiros de 18is bajo cuyas condicio­
n a  entraron á servir la mayor parte de los vetera­
nos del ejército hoy existentes; pero terminada la 
euerra civil de los siete años, queriendo el entonces 
regente del reino D. Haldomero Espartero premiar 
los heróicos sacrificios prestados á la ca isa de la li­
bertad durante aquella por el valiente ejercito, pre­
sentó á las Córtes un proyecto de ley mejorando los 
retiros, que después de amplias discusiones faéapro- 
bado V promulgado como tal el de Agosto de ¿"<41. 
Por él se concedían los 30 céntimos del haber a los 
veinte años de servicios efectivos, y el máximum, o 
sean los 90, á los 40 con abonos de campana. En 
1647, siendo ministro de la Guerra D Manuel de 
Mazarredo se expidió un decreto en el cual se orde­
naba que todo el que entrase á servir desde a juella 
fecha quedase sujeto á la ley de 1828, y asi continnó 
hasta que en 1865 se promulgó la ley vigente, que 
concede los 90 éntimos á los :I5 años en vez de los 40

De E l Im parcial tomamos el siguiente ar­
tículo, que creemos verán con gusto nuestros 
lectores:

ESCENAS DE LA  V ID A  F E D E R A L
«Esperábamos que el extracto de a sesión del lu- 

nes reprodujera los hechos aducidos por Sr. León y 
Castillo en severa crítica del sistema cantonal, cir- 
cuBscribiénclose á Suiza; pero como no lo hace y co­
mo el Diario ía* no llega á todas as ma- ------- --------  -------  .
nos vamos, para enseñanza y ediücacion del publico, I exigía la de 1641, por considerar de justicia que 
á llenar nosotros ese vacío. ■ /.loooa nnsívas militares alcanzasen el máximum

Tomamos este, que se puede llamar argumente 
ion practica del discurso del Sr. León y Ca-tillo de

.V , . . .1 __ .|/%n Ha la minAriSI

cuencia natural de aquel acto es de suma gra­
vedad políticA

Ahora, respecto al giro que podrán tomar 
los acontecimientos, cada periódico, lo supone 
con an eglo á sus convicr iones.

Periódicos hay que ven próximo un golpe 
de Estado parlamentario con la proclamación \ 
de Enrique V; otros consideran el anuncio de | 
este suceso prematuro, y otros por último, creen | 
que si tal sucediera, Francia lo rechazas ia. j

Eu lo que toda la prensa parece estar con- I 
forme, excepto algún perióJico orleanista que í 
se mantiene completamente reservado, es que í 
en la dinastía de los Borbones no hay ya más ¡ 
que una rama, y con permiso de M. Thiers, que ! 
lo creía imposible, la reconciliación de los prín­
cipes de Orleans con el conde de Chambord es 
un hecho consumado sin que ha a entre ellos 
divergencia en la forma de Gobieino, según 
ayer indicamos.

VénQBe ahora las nqeviyi noticia* de Viena

írmisma'iu’eatequeel jóveuoralor de la minoría 
consei-vadora . . .  ■

«Elevado el espíritu municipal en algunos canto­
nes suizos á límites excesivos, da margen á la mas 
bárbara y absurda tiranía: alcalde y a untamiento 
son las autoridades supremas del pueblo, son los m u - 
seiei os obligados de lodo el mundo, son los padres 
de aque'la prole, incapaz, en cierto concepto, de g ^  
bernarse á sí misma. Así, por ejemplo, un chicuelo 
expulsado de la escuela por perezoso uo puede volver 
á ella sin la intercesión del alcalde; esio esta bien, 
pero 'o que irrita es que un jóven obrero enamorado 
de una obrei-a ó meneslrala no puede esposarla sm 
couseiiliraiento de aquel funcionario; lo que no se 
puede pcm ilir es que ese alcalde con sus adjuntos, 
DO consicnlflD al suizo da otro cantón domiciliapsa en 
el que ellos administran, por la circunstancia de no 
agradarles la religión que el último profesa, estar li­
siado o adolecer de algún otro defecto físico.

Sube de punto la iirilaoioii del que estos hachos 
conoce, cuando sabe que la política cantonal, llevada 
de un egoísmo inhumano, tiende a practicar el siste­
ma de Mallhus, impidiendo el crecimiento de la po­
blación, lo cual hace que los matrimonios que inten­
tan domiciliarse de nuevo deben sufragar cuotas mas 
altes que los célibes ó solteros. El mismo egoísmo 
lleva a lo alcaldes, en ciertos cantones, á negar sis­
temáticamente la licencia á los que desean unirse en 
el santo lazo del matrimonio, llegándose, con tal mo­
tivo, á cometer las mayores indignidades

Hasta el ser la novia de otro cantón basta para 
imiiedir las nupcias, viéndose los jóvenes obligados á 
expatriarse para siempre ó á renunciar á sus nobles y 
legítimos proyectos.

Un hecho de este carácter ha acontecido bace po­
cos años. , , . • • j

Alois Arnold, habitante del municipio de A llm - 
ghausen, en e valle de la Reuss, hubo de enamorar­
se de Genoveva Guebey, domiciliada en una altea 
saboyana por nombre Oniou Despees de sostener 
relaciones amorosasdurante algún tiempo Arnoldre­
clamó de su alcalde el permiso indispensable para 
llamar suya á Genoveva, opúsose el alcalde á sus de 
soos con fútiles pretextos, inventó luego obstáculos 
que reoundaban en descrédito de la virtuosa donce­
lla, y por último declaró q e no suscribiría la licen­
cia á ménos que la interesada no apiontese 573 pe­
setas pera el tesoro municipal.

Indignado Arnold, abandonó su querida patria y 
marchó á fijarse en Saboya, donde contrajo el apete­
cido matrimonio.

La respetabilidad de la vida, aunque simple obre­
ro grangeóle el aprecio de los saboyanos, pues A r­
nold suspiraba por su cantón, Arnold recordaba me­
lancólicamente aquellas cumbres vecinas a la tumba 
de Guillermo Tell, y no pudieudo dominar su nostal­
gia, tornó á su pueblo, mostrando la p»rlida que 
mostraba la legitimidad de su enlace, sonre resolver 
la presentación de su esposa en la misa comunal.

¡Inútiles precauciones! El alcalde declaró que 
aquella unión era ilegítima, que los cónyuges no go­
zarían los derechos de dudada la ni ménos sus hijos, 
dando con esto pié para que en la comarca se consi­
derase á Genoveva, no como mujer legítima, s no co­
mo despreciable concub na.

¡Calculen nuestros lectores cuál no seria el que 
bramo de los esposos! .. En vano ofrerió Arnold pa­
gar las multes impuestas á los suizos que se casan 
en el extranjero; en vano rogó y suplicó; en vano re­
currió al consejo nacional; en lodas partes tropezó 
con la infl.-'xible frialdad de su alcalde. Víctimas de 
semejante tiranía, aquellos honrados menestralee, 
aguardan que la Asamblea feleial tome una re-Om- 
Clon pernianentí* qu6 pon 3 término á los hechos de 
esta dase que cuotidianamente se repiten.

Pero aún ‘ ay más. Recuerda el que esto escribe 
haberse conmovido un dia, en cierta estación de uno 
de los caminos de hierro su zos, ante un grupo de 
pobres jornaleros, l ombres, mujeres y niños que 
llorando amargamente, rompiéndose las ropas y me­
sándose el cabello, despedían á dos jóvenes e>posos 
arrojados por el alcalde de su pueblo fuera de Suiza 
por toda su vida.

—¿Qué delito han cometido esos infelices? pregun­
tamos á uno de los asistentes

— Delito, ninguno. Son dos honradísimas perso- 
pai, modelo de laboriosidad y de virtud. Es que el
i..

las clases pasivas militares alcanzasen 
de los derechos pasivos los mismos años de serví’  
cios que las civiles.»

No puede comprender el comunicante que un 
Cuerpo legislativo, el más entusiasta defensor de la 
libertad, el representante más genuino de los dere­
chos del hombre, al despojar á los que legítimamen­
te poseían lo conquistado á fuerza de abnegación y 
sacrificios, se olvide que estos militares son los que 
en 1833 peleaban por la causa cuyo triunfo ha f  ci- 
litedo á los hombres de la situación el camino del 
poder.» ¡Quién diría, añade, á sus bravos compañeros 
que dieron su vida por la libertad, cuando apoyados 
en una peña ó en el tronco de un árbol, envueltos en 
un charco de sangre exhalaban el último suspiro, 
dirigiendo tal vez su última mirada al santuario del 
pueblo, izada acaso la bandera nacional, á la que 
confiaban la suerte de sus hijos, esposas y compa­
ñeros de armas; que en ese mismo sitio, izado el 
mismo eslaudarte, los padres de la patria vendnar» 
á despojarlos de lo* derechos más santos, del precio 
de .su sangre, cuando más necesarios les son estos 
recursos, ya para atender á los achaques que produ­
cen la lucha con los elementos y la vida de' campa­
mento. ya para atender á sus pobres hijos! ¿Y para 
qué? ¿Para entregar su sueldo entero á los emplea­
dos activos? Nada más natural, nada más justo que 
afligido el Tesoro se rebajen los haberes de los que 
de el parlicip n; pero qué esto sea en perfecta igual­
dad y que lodos se limiten á vivir á la altu a de las 
necesidades del país.

«Tristeza nos da pensar, y no nos atrevemos á 
creerlo, si tal procedimiento será con el objeto de 
popularizarse ante las masas inconscientes, ó que ese 
mismo Parlamento, que debiera ser el reflejo fiel de 
la usticia, tiemble en rebajar los habares á los em­
pleados activos por temor a que se subleven, ceban­
do su saña en esta pacífica agrupación, cuyos acha­
ques Y cond clones la impiden presentarse en re­
beldía; pero no nos atrevemos á creerlo, porque se­
ria conceder que este providencia obedecía á ofertas 
hechas álas masas ántes de ocupar el poder y sin 
dar lugar á la reflexión, que les pondría de manifies­
to un proceder ingrato, injustificado e impropio de 
la proverbial hidalguía castellana al derogar las le­
yes del reino dindolas efecto retroactivo y despojan­
do de los derechos que aquellas les dieron por un 
contrato bilateral.

»No comprenden estos mismos legisladores no se 
puede fbllar á lo convenido -inla coinplela devolu­
ción de lo dado, y que no pudiendo volver cuarenta 
años de servicios ya jireslados, ménos puede quitar­
se lo que en ellos en buena lid se ganó.»

UN BREVE DE SU S A N T ID A D  '

Nuestro Santísimo Padre Pió IX  se ha dig­
nado expedir el siguiente Breve, que ha publi­
cado L ‘ üni'versr.
*A nuestros queridos hijos Luciano Brun, quinto conde 

de Belcastel, cotide de la Abadía de Barau, y á todos 
los diputados de la Asamblea nacional de Francia 
aue han organizado la ceremonia de las rogativas de
t’aray le-Monial, can el fin de consagrarse al Sá­
gralo Corazón de Jesús.
 ̂ L ton.

PIO IX  PAPA.
Amados hijos, salud y bendición apostólica. 
Nunca hemos du lado, amados hijos, que después 

de las largas tinieblas del error se i-vanteria eu Fran­
cia el s »1 de la justicia, así como también Nos ob­
servamos que veudria iiotoriaineiíte pre edido de su 
muv risueña aurora la Madre de la gracm.

Ella ha sido la que con su p-sseucia ha hecho sa­
lir de su letargo á esa Naciou de uu modo ten admi- 
ral.te- ella la oiie ha atraído suavemente al pueblo, 
Tía te o!ta se ha unido á '.odas esas muchedumbres, 
obligada por innumerables beneficios, a fia de pre- 
uarar con todas ellas un remo para su Hijo.
^̂ Po^e^o vosotros, mis amados, os habéis dejado 
nondimir á El Por esta dulcísima madre; por eso ha- 

h cia El, c-locándoos con segundad 
h^n u guarda, y por eso le habéis consagrado es- 
^ lánefmenle vuestras personas, vuestra p.opiedad
pon latna.

"'¿;%™ráad que ha sido un espectáculo verdade­
ramente di^no de loe ándeles y de los hombres el de

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA
esas crecidas legiones de cristianos y  de cristianas 
que, sin ninguna indicación de la autoridad ecle­
siástica, aunque con gran júbilo suyo y bajo su or­
denada dirección, afluyen espootáneameute á los 
santos templos para pedir el perdón por haber per­
manecido tanto tiem ^  separadas de su Dios y para 
presentarle un corazón contrito y humillado que el 
Señor no puede rechazar.

Cuando Nos recordamos que el origen de todos 
los males actuales procede délos que habiendo usur­
pado el poder supremo á fines del siglo pasado, im­
portaron los horrores de un nuevo derecho y propa- 
¿íaron las ficciones de una doctrina insensata; cuan- 
3o recordamos que procede también del perverso 
empleo déla fuerza délas armas, qua ha producido, 
al misrno tiempo que la subversión completa det or­
den político en Europa, todos esos gérmenes de des­
orden que extendiéndose cada dia más, conducen 
poco á poco al mundo á un estado de incesante con­
moción, experimentamos una extraordinaria alegría 
viendo que la conversión deis Francia, comienza de 
una manera brillante é iniciada por los mismos que 
han sid • encargados de ocuparse en los asuntos del 
pueblo para legislar y gobernar el Estado, y por los 
que al frente del ejército y de la Annada están en­
cargados de reconstituir la fuerza de la Nación

Esta armonía del derecho y del i>oder para rendir 
homenajes al Altísimo á quie'n pertenece la sabidu­
ría y la fuerza, presagia un próximo porvenir en el 
cual quedará destruido el reinado del error v en el 
que por consecuencia quedará extirpada hasta sus 
raíces la causa de tantos males; y nos deja también 
concebir la esperanza de una perfecta organización 
de las cosas, de una sólida tranquilidad y de una 
resleuracion de las grandezas y de la gloria de Fran­
cia. Porque Aquel que es grande por la fuerza, por el 
juicio y por la justicia, concedeiú sabiduría, ínteli- 
gencia'y firme a á aquellos quo creen en El de todo 
corazón, y extenderá con munificencia sus dones de 
gracia sobre el pueblo que se ha consagrado á El y 
que en El espera. Ved aquí, amados hijos, lo que 
Nos esperamos para vos y para vuestra patria. Con 
esta esperanza, como prenda del apoyo del cielo y 
como testimonio de Nuestro paternal afecto, os con­
cedemos con toda la efusión de nuestra alma á cada 
uno de vosotros á y toda Francia la bendición após- 
tólica.

Dado en Roma en San Pedro el ?4 de .Julio de 
J873, año vigésimo octavo de Nuestro Pontificado.

Pío IX  Pa pa .v

Para que se vean una vez más los beneficios que 
iba á derramar la insurrección federal sobre este 
desdichado país, reproducimos sin comentarios el 
oficio que el Comité de Salud públi a de un pueblo 
de la provincia de «rranada dirigió en 31 de, Julio al 
apoderado de un titulo de Castilla muy conocido.

Dice así:
«Comité de Salud pública de.....—Núm. 48.—Ha­

biendo sido destituidos los maestros de instrucción 
primal ia de esta villa por los ciudadanos que compo­
nen el Comité de Salud pública de 1a mi-<ma, al que 
tengo el honor de pertenecer, en sesión celebrada en 
la noche de este diase acordó que no siendo por 
ahora precisos los edificios que los antedichos pro 
fesores ocupan propios de.....  de quien es Vd. re­
presentante, se deje de abonar por esta junta desde 
el dia de mañana los alquileres de dichos edificios, 
podiendo desde luego disponer de ellos para los usos 
que le convengan.—Lo que participo á Vd., etc.»

La desanimación que hace dias se advierte en 
Bolsa continuó ayer tarde aún más acentuada Las 
últimas operaciones en cousolidado interior á fin de . 
mes se han hecho á 16.15 dominando el papel. >

Los bonos han sufrido mayor baja, quedando de ‘ 
52,25 á 52..50 al contado, v á 52 en firme á fin del 
corriente. El descenso no ha sido mayor por falta 
de compradores, habiéndose presentado á la venta 
partidas de alguna consideración que quedan aun 
por realizar. La amenaza de los centenares de mi- i 
llones en bonos que hay pignorados pesa desfavora- ! 
blemente sobre el curso de estos valores, y la pro­
testa de los tenedores de Deuda flotante ha contribui­
do también á acentuar un descenso hace tiempo , 
previsto é inevitable._________

Dice La Corres^dencia:
«L»)s federales de León han dirigido una exposición 

á las Górtes pidiendo que, al crearse los cantones, se 
les deje constituir en cantón su provincia, siu unirla 
á Castilla, pu s tiene condiciones para ello, tantas 
como Asturias ó Navarra, y m  llevaría á bien su 
unión en un cantón solo con su rival Castilla.»

Por un cantón más ó menos, no es cosa de disgus­
tar á nadie. ______

El diputado Sr. Corchado ha presentado una en- . 
mienda al proyecto de ley para enjugar el déficit, pi- , 
diendo que se suprima el pá rafo 3.” del art 5.’ , que | 
se refiere » los bonos como garaiuía á la proyectada 
emisión de billetes hipotecarios puesto que se hallan 
ya afectos á otra hipoteca anterior; y al artículo 6.” i 
para que el pago se haga al p ecio de cotización. i

Sen incalculables las pérdidas que ha ocasionado 
4 Andalucía la insurrección federal y el estado de 
agitacíoit de aquellas provincia» desde hace muchos 
meses La exportación de capitales es cu-intiosisima  ̂
y la comerci»! ha u sminuido considerablemente. En 
Jerez no se recuerda época de paralización como la 
que se advierte desde Febrero.

Todos estos son frutos y bienandanzas de la repú­
blica federal

Los insurrectos que huyeron de Chinchilla, pare­
ce que han destrozado á su paso los aparatos telegrá­
ficos de las estaciones en la línea de Murcia.

Según tenemos entendido, se ha dado ya la ór- 
den para disolver los francos de Nouvilas y de A ce- 
vedo.

Las tropas que hay en Murcia saldrán probable­
mente hoy para Cartagena.

Leemos en el periódico noticiero lo siguiente:
«Parece que se trata de pedir al Congreso que se 

declare en sesión permanente, para terminar la dis­
cusión de las dos ó tre? leyes mis urgentes, y sus­
pender después sus tareas hasta Octubre.»

¿Nada ra<s que hasta Octubre? Pues entonces so­
mos los españoles los que vamos á vivir en sesión 
permanente.

Ayer á la una salieron de Alicante los vapores de 
guerra que van á Cartagena.

Según parece, se ha mandado un vapor más para 
proteger á Bilbao.

Dícese que ha desaparecido de Cartagena el mi­
nistro de la Guerra de aquel cantón, general Ferrar.

Ayer debió llepar á Madrid el coronel Escoda, 
conduciendo en tren especial 422 prisioneros, entre 
ellos 2l soldados de Meudigorria, custodiados por 
fuerzas de carabineros.

Según los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y telégrafos, anteayer no llovió en ninguna pro­
vincia.

"  S E C C I O N  O F I C I A L
(Oaceta de ayer )

Por el ministerio de le Gobernación con fecha 31 
de Julio se decreta lo siguiente:

Artículo l.° El Hospital de I9 antigua Corona de 
Aragón existente en Madrid es un est^i lecimiento 
particular de B meficencia, y en tal concepto queda 
sometido al protectorado del ministerio de la Gober 
nación.

Art. 2.° El cargo de patronato del hospital, que 
compele al Gobierno de la repúWica, sera delegado 
en una junta de patronos de nombramiento del mis­
mo Gobierno.

Art. 3 * La junta He patronos a cuyo cuidado 
correrán el gobierno y la administración del hospi­
tal, estudiara, redactara y propiondra al ministerio 
de la Gobernación, en forma de estatutos o de regla­
mento, cuanto juzgue ronvenienle para la reorgani­
zación de Id fundación dentro de su objeto primiti­
vo. y tendrá la f.icultad de pr-poner al mismo mi­
nisterio el nombramiento de las personas que hayan 
de diri,ir Jos diferentes servicios del hospital, y la 
de nombrar por sí misma todos los empleados subal­
ternos.

wfor etro decrfto de U feclje jiombm

para formar la junta de patronos del hospital de Ara­
gón, creada por decreto cíe este dia, á los señores don 
Mariano García Cembrero, D. José Cristóbal Sorní. 
D. Manuel Lasa a, D Juan Tutau, D. Joaqu n Gil 
Berges, D. Francisco Pí y  Maigall y  D. Rafael Cer- 
vera.

Por el ministerio de Hacienda se expide la siguien­
te circular:

limo. Sr : La rebelión cantonal acosada por do 
quier y  próxima á sucumbir en sus últimos baluar­
tes, merced al heróico esfuerzo de nuestros soldados 
y al eficaz concurso de la opinión que facilitó impon­
derablemente la acxiion del Gobiorno. h i ofrecí 10 de 
sí dos h^bos considerables, sobre los cuales debe 
proveer sin demora este ministerio en cuanto al mis­
mo es respectivo. Se refice el uno á la deslealtad 
con que en tales circunstancias se han conducido va­
rios agentes de la Administración económica; y el 
otro á la depredación de que han sido objeto las Ca­
jas públicas y los efectos de la Hacienda. Sobre am 
bos lamentables y punibles hechos es debido v urgente 
procurar el mayor esclarecimiento, y  ofrecer el con­
veniente correctivo. Animado, pues de este propósi­
to el Gobierno de la repabUca ha tenido á bien dis­
poner.

1.° Que ese Centro directivo prevenga desde lue­
go á los jefes de las dependencias de su cargo en los 
puntos que dominó la expresada rebelión procedan á 
instruir, si ya no lo hubiesen hecho, el correspon­
diente expediente en averiguecion del proceder de los 
resjiectivos funcionarios, con relación á los sucesos 
de que se trata, d ndo cuenta á este ministerio del 
resultado que ofrezcan tales actuaciones, y sometien­
do en su caso á la ac ion de los tribunales los actos 
en que asi corresponda verificarlo.

L 2.® Que asimismo ordene ese Centro d ’rectivo 
á las indicadas dependencias de su cargo la instruc 
cion de otro expediente, si á ello no se hubiere pro­
cedido. en que se acredíte las cantidades tomadas de 
las Cajas públicas y los efectos de la Hacienda sus­
traídos de sus establecimientos ú oficinas, ¿expendi­
dos á menor precio del fijado á los respectivos ar­
tículos, á consecuencia de la enunciada rebelión, la 
órden en cuya virtud se procedió á su entrega y la 
persona que autorizó la sustracion de fondos ó efec­
tos, ó la expendicion de estos á más ínfimo precio, 
pasando des le luego el correspondiente tanto de las 
diligencias instruidas al juzgado respectivo para los 
procedimientos á que haya lugar contra los culpables, 
y remitiendo las actuaciones originales á esa direc­
ción general para los fines que correspondan.

De órden del Gobierno de la república lo digo 
á y . I. para los efectos procedentes á su cumpa 
miento. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 11 
de Agosto de 1873.— Carvajal.

Señor director general de...

m m  m p r it ik i  s r .u e r
Por la Guardia civil de Ciudad Real fueron apre­

hendidos ayer cinco individuos de la partida Peco, 
de los cuales uno es cuñado de dicho cabecilla y ca­
pitán de ejércilo, y otro capitán de francos. Inme­
diatamente f  leron puestos á disposición de la auto­
ridad militar de aquella provincia.

Los sublevados galaicos de Tribes y Valdeorras, 
dispersos eu pequeños grupos, huyen de las tropas 
que los peisiguen; los del Bailar entregaron el ar­
mamento eii Ginzo, y los de Entrimo lo efectuaron 
también ayer á la columna del regi niento de Murcia 
que man la el teniente coronel Mendoza. Se han re­
cogido ya gran número de armas, hacié dose bas­
tantes prisioneros. El capitán general de Galicia ha 
dispuesto se traslads á Orense á los desarmados y de­
tenidos hasta su disolución, y  que se abone una pe­
seta á los sulialternos, 6 rs á los capitanes y 8 á los 
jefes, ínterin el ministro de la Guerra resuelva lo que 
tenga por conveniente sobre el particular.

Ayer á las nueve de la mañana tomó posesión de 
Granada el general Pavía. El aspecto de la población 
era tristísimo á causa de la emigración. Los volun­
tarios leniau un cañón mirando á la estación y m u­
chos depósitos de municiones. Se procedió en el acto 
al desarme de la Milicia, y según aespachos oficiales 
reina completa tranquilidad en aquella capital.

La señora leí general Cialdini ha fallecido en Va­
lencia, víctima de la sensación que le causaron los 
horribles sucesos acaecidos en aquella ciudad.

Dice un colega:
«El general Coutreras fué sorprendido haciéndose 

el locador, siendo esta la causa de haber huido en 
mangas de camisa. Su uniforme cayó en poder de 
sus enemigos.

¿4 qué museo serán estas prendas destinadas des­
pués de servir como prueba en el respectivo suma­
rio?»

Los subleva los de Valencia recorren hoy la pro­
vincia de Alicante divididos en pequeñas partidas 
que cometen to la clase de exacciones. La que man­
da Plaza estuvo en Sax, donde exigió dinero, y reu- I 
nida después con la de Tomaset y Beet de Goncen- 
laina, se dirigieion á Ibi, donde han preso al A  ; un- 1 
tamiento cometiendo además otros excesos. ^

Se han formado dos ó tres pequeñas columnas pa­
ra perseguirlos.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
(Agencia Fahra.)

PARIS 12.—En una comida celebrada el sábado 
en la prefectura de Lyon, el miuistro Sr Broglie de­
claró que el Gobierno a pilcará las leyes actualés has­
ta su ultimo limite, y que si estas leyes no son sufi 
cíenles, se pedirán á la Asamblea otras más riguro­
sas; porque, dijo, desde el 21 de Mayo se ha enta­
blado un due o á muerte entra el radicalismo y la 
sociedad, y si triunfase aquel, esta sucumbiría.

LONDRES i2.—El Sultán de Zanzíbar llegará á 
Inglaterra en el próximo Setiembre.

Mañana regresanm á San Petersburgo los prínci­
pes imperiales de Rusia.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 9¿ 3[4.
El exterior español, á 19 i(4.

COk I'KS ClDi^TITlIY iJjTKS
Sesión del dia 13 de Agosto de i873.

PRESIDENCIA DEL SR. PRDRBaAL.
Se abre á las ocho de la mañana, y leída el acta 

es aprobada.
Después de dada cuenta del despacho, usa de la 

palaira el Sr. Santiso, y pregunta á la mesa cuál es 
la causa de no dedicarse más que una hora ó media 
en la sesión de la tarde al proyecto constitucional, y 
ruega ála mesa consulte á la Cámara acerca de si se 
ha de dedicar toda la sesión de la larde á dicho pro­
yecto. La mesa rontesta que hay otros proyectos de 
Hacien.Ja y Gobernación urgentes, y que hay nece­
sidad de terminarlos

El Sr. Santiso insiste en lo manifestado anterior­
mente, y recuerda á la mesa lo acordado por la Cá­
mara de ocupar la sesión de la mañana en la discu­
sión ordinaria y ia de la tarde al proyecto de Consti 
tucion. La mesa siente no hallarse de acuerdo con el 
Sr. Santiso.

El señor obispo de Lugo, por sí y á nombre del 
aizobispado de Santiago y cabildos respectivos, re­
clama contra el proyecto de separación de la Iglesia 
y el Estado

El Sr. Sardá dirige una excitación á la comisión 
de peticiones, para que presente cuanto antes el die 
timen a una petición contra el Crédito comercial ya 
que las Cámaras moderadas no se alrrvieron á resol­
ver, y es necesario que una Cimara republicana 
aborde desde luego la cuesliou y la decida, sin con­
templación de ningún gé ero.

El miüislro de Fomento, la comisión y la mesa 
contestan.

A  excitacipn de un señor diputaHo se pregunta 
por el señor secretarlo si la Cámara acuerda que se 
ponga en Ja lablillá los nombres de los diputados 
que pertenecen á las comisiones y se hallan ausen­
tes: contados, resultan 41 sentados y 30 de pie; de 
modo que se acuerda no se ponga en la tablilla.

Continúa el voto de censura coulra el segundo
vicepresidente.

El Sr. Cervera usó de la palabra para contestar 
•1 Sr. Olave. Empezó dicientm qua al voto le creía

justo, pero que había sido m i^  mal defensor de él 
el Sr. Olave para probar á la Cámara la razón de di - 
cho vo o.

Examinó uno por uno los cargo» hechos por el 
Sr. Olave, Iratanim de demostrar lo infundado de 
eUos. Terminó roirando ála Cámara que obrase como 
su conciencia le dictara

ElSr. Olave rectificó, y dijo que el Sr. Cervera 
había dejado de contestar á los caicos poderosos que 
él habla hecho y se habia forjado en la imaginación 
otros que no habia dicho, para poder deshacerlos á 
su antojo. .„

Se extralimitó en la rectihcacion, dando lugar a 
que se pidiera por un señor diputado la lectura del 
artículo 101 del reglamento, y que el presidente lla­
mara á la cuestión al Sr. Olave, promoviéndose con 
esto un pequeño incidente entre la mesa y el 
orador.

Gnutinuó rectificando y sosteniendo q le con to­
dos los presidentes ha tenido más latitud para hablar 
que con el Sr Cervera.

El Sr. Cerrera rectificó con breves palabras.
El Sr. Díaz Quintero se levantó á contestar á la 

alusión del Sr. Cerrera. Dijo que los diputados te­
nían derecho á censurar y juzgar, cómo y cuando 
quisieren, á los jueces y al podar judicial entero, y 
que consideraría reo al juez que atacase la inmuni­
dad del diputado que se ha sublevado, y que él no 
se atrevería á tocar un pelo á ninguno de esos dipu­
tados sublevados.

Una voz salió del salón que dijo: «Y o  no les to­
caría el pelo, pero les cortaría la cabeza.»

Quedó retirado el voto.
Se presentó otro de censura contra el Sr. Olave, y 

le apoyó el Sr. Sainz de Rueda y le retiró.
El Sr. Fig >eras (D. Luis) pidió se le reservase la 

palab a para cuando estuviera presente el Gobierno.
El Sr. Casalduero dirige una pregunta á la mesa, 

que por la contestación que dióel que ocupaba aquel 
sitial, se refiere sin duda i  poner á la órden del dia 
los cargos vacantes, y  que cuando ocupe aquel pues­
to el Sr. Cervera dispondrá lo conveuienU.

El Sr. Casalduero rectifica que las leyes deben ir 
firmadas por los cuatro secretarios, y que de no ha­
cerse así protestará.

Se da cuenta de una proposición de confianza al 
segundo vicepresidente de la Cámara, que apoya el 
Sr. Cuesta Olay brevemente, y se toma en considera­
ción en votación ordinaria.

Usa de la palabra en contra el Sr. Casalduero, d i­
ciendo qua desde un jirincipio ha habido una intran­
sigencia de la maioria contra la minoria, en térmi­
nos que cuando habla un diputado de la minoría 
constantemente se le agita la campanilla.

Hace al Sr. Cervera el cai^o de no llamar al pues­
to de la presidencia al tercer vicepresidente, pues 
las minorias deben ser protegidas en las discusio­
nes, como se ha practii ado siempre por todos los 
presidentes, y á la vez ha atacado la primera vice- 
presidencis del Sr Palanca.

Defiende su proposición el Sr. Cuesta Olay, com­
batiendo el discurso del Sr. Casalduero.

Rectifica dicho señor, y  se aprueba en votación 
ordinaria.

En toda esta discusión, el banco ministerial está 
desierto.

Se da cuenta de un provecto de lev que pide se 
declare en suspenso la ley de tribunales en lo que se 
refiere á la iuamovílidad, que apoya el Sr. Huidobro 
brevemente.

Entra eu el salón el ministro de la Gobernación.
Continúa el orador, y termina rogando á la Cá­

mara que le tome sn coiisideraciou, y la Cámara 
acuerda que sea en votación nominal.

Hecha esta, resulta lomado en consideración por 
63 votos contra 47.

Durante la votación gran diálogo entre los dipu­
tados á la derecha de la presideuda, que no dejaban 
oir la votación.

Pasará á la comisión correspondiente, dijo el se­
cretario.

El Sr. Benot pide que se nombre una comisión 
especial, y ruega á la mesa que cuanto ántes sea 
nombrada.

El Sr. Huidobro añade se consulte á la Cámara 
si se ha de nombrar la comisión especial, y el secre­
tario manifiesta está ya acordado y que pase á la do 
Gracia y Justicia.

E lSr. Figueras(D. Luis) dirige algunas pregun­
tas, que por el ruido que hay en el salón no se per­
ciben.

Le contesta el señor mmislro de la Gobernación, 
diciéndole que el Gobierno se halla completa nente 
resuello, dentro déla ley, á que sean castigados los 
criminales de Alcoy, Andalucía y Valencia.

El ministro de la Gobernación, contestando á la 
pregunta de un señor diputado, dijo que el Gobierno 
pediría la extradición de los que hubieran cometido 
delitos comunes.

Se hacen otras varías pnegunlas, que por no ha­
ber el debido silencio, apenas se perciben desde la 
tribuna.

El ministro de la Gobernación insiste en lo ma­
nifestado anteriormente.

El Sr. Armeniia preguntó por qué causas se se­
para á individuos del órden publico de ideas repu­
blicanas, sustituyéndolos por monárquicos.

El ministro de la Gobernaciou sólo puede contes­
tar al Sr. Armeniia que el cuerpo de orieu público 
compete al gobernador de la provincia, v que las ó r­
denes dadas por el Gobierno es que emplee á los 
hombres de orden, sean del partido que quieran.

ElSr. Armeutia hace una nueva pregunta sobre 
este asunto, y alude al Sr. Estévanez, que pide la 
palabra.

Insiste el señor ministro de la Gobernación en lo 
dicho.

Habla pera una alusión él Sr. Estévanez, y dice 
que él Colocó á gente honrada en el cuerpo de órden 
público.

El Sr. Olave recuerda sus preguntas al señor m i­
nistro déla Guerra, que la mesa pondrá en su cono­
cimiento

Se entra en la órden del dia con que el proyecto 
de ley sobre las reservas; después de leído por el se­
ñor secretario Benitez de L'igo. ño hallándose pre­
sentes los dos señores diputados que tenían pedi­
da la palabra en contra, se suspende esta discu­
sión.

Reanudóse la sesión á las tres y cuarto, presi­
diendo el Sr. Cervera, continuando el proyecto de 
llamamiento do la reserva; y hablando en contra el 
Sr. Sepúlveda manifiesta que las republicanos han 
ofrecido siempre abolir la quinta, como restos del 
feudalismo; «porque nosotros jugamos que no ne­
cesitamos ejército, ni quintas, ni reserva, porque el 
dia que nos demos un abrazo nosotros, intransigen­
tes de la izquierda, con los intransigentes de la de­
recha, no.s sobramos para vencer á los carlistas, mu­
cho más despue» de haber vencido á Valencia, Se­
villa, etc.; para esto basta lo mas con los guardias 
civiles y carabineros.»

La indisciplina, según el orador, no procede de la 
clase de tropa, sino de los generales, que han queri­
do adouirir un grado máis.

Si noy tenemos en Aragón 40,000 hombres insu- 
bórdiiiados, llamando á la reserva tendremos doble 
insubordinación, si no tenemos buenos jefes, y en 
cambio, ¡ay de la libertad! ¡ay de la república!

Asegura que no es enemigo del órden, y que si 
hace oposición á la reserva es por ser consecuente á 
sus principios, á sus ideas, á sus predicaciones.

«Me diréis que esto no es quinta: eso es una pa­
labra hipócrita, así como el suponer que hay igual­
dad entre el pobre y el rico, ¿tío sabéis lo que está 
sucediendo en todas partes? El hijo del rico nunca 
irá, y ya saDeis porqué.

El ministerio Zorri la cavó por escotillón porque 
prometió abolir la quiuta y no lo cumplió.»

Cita lo co ivenieules que fueron los cuerpos fran­
cos en la guerra de siete años, y que lo que ahora 
fa ta son generales dignos, sin negar que pueda ha­
berlos.

«Yo, sigue dic endo, sólo soy,un discípulo de vos­
otros, y he dicho h las masas: «No tendréis quintas», 
porque lo he aprendido de Figueras, de P íy  Margall, 
etcétera. ¿Y no teneis miedo de qué el pueblo aiga:' 
«Tan malos son estos como los otros, y aun peores, 
porque aquellos decían: «Orden á toda costa», y es­
tos <licen: «Libertad» y nb lo cumplen?» ’

Dice que Viriato, los bosques druídicos, los que 
comba lian á loa agarenos, los de la guerra de la Inde­
pendencia, gritaban: «Patria y libertad», v nosotros, 
añade, aumentamos un adjetivo: «República fede­
ral.»

Pabla He las orillas del Thabor. donde cayeron los 
sagastinos, dal Sinai y de otras cosas más.

«Creo que si yo fuera ministro, continúa, habla 
de encontrar el medio de vencer á los carlistas. No

se crea que habrá que dejar guarniciones en las ciu­
dades, porque lo que ha pasado es un meteoro.

¡Quién resiste á Pavía! Llegarán allí, y «u 15 dias 
ya no hay carlistas.»

Concluye asegurando que si se abrazan todas las 
fracciones do la Cámara matarán al carlismo.

El Sr. Zavala le contesta, y  para hacerlo tiene 
que justificar las quintes. Pasa luego á describir la 
situación de las provincias del Norte, dominadas tan 
completamente por los carlistas que se cueutan por 
felices las guarniciones que tienen tiempo de reple­
garse á punto seguro; entre ellas las de poblaciones 
tan importantes comoOñate, Elbar v Plasencia, de­
jando al bando rebelde en posesión de medios pode­
rosos de fabricar armas, municiones y efectos de 
guerra.

Rectifica el Sr. Rodríguez Sepúlveda, tomando 
parte en el debate los Sres. Isabal y Armeniia el 
cual suspende su discurso, y continuando la discu­
sión de la Constitución de la república, usa de la pa­
labra el Sr. Becerra, suspendiéndose esta discusión ú 
las siete y cuarto, hora eu que se levanta la sesión.

P R O V I N C U S
Leemos eu Las Provincias de Valencia, lo si­

guiente:
«Durante los tristes acontecimieutos por que ha 

pasado nuestra ciudad, ha habido, así en ella, como 
en los pueblos inmediatos, algunos detalles que ca­
racterizan la honradez del pueblo. En el Cabañal se 
hizo presente para que se presentase á recoger un 
cuchillo de plata aquel que lo hubiese perdido. A l dia 
siguiente se pregonó en igual forma un cofrecillo lle­
no de alba as. En Valencia el jueves último se pre­
notaba á cuantas personas sallan por la barricada 
de la Glorieta, si habían perdido uu estuche con unos 
pendientes de oro. En la calle de los Mártires se col­
gó de un árbol un pañuelo con un rótulo en el que se 
invitaba állevárselo á quien lo hubiese perdido. En 
otras calles de la ciudad se hizo lo mismo con una 
petaca, unos anteojos y algunos otros objetos »

El sábado últ'mo fué un acontecimiento eu Má­
laga la llegada á aquella ciudad del ardiente rovolu- 
cionario Salvador Palomo, que iba en calidad de pre­
so y para cuya seguridad hubo que adoptar muchas 
precauciones á fin de que no fuese víctima de la in- 
diguacion popular Es el mismo Palomo que hace un 
mes recorría con aires de triunfador las calles de Má­
laga como uno délos héroes de la revolución. ¡Ve­
leidades de la fortuna!

Según El 'Español de Sevilla, continúa el derribo 
de los conventos de la capital, de que se ha incauta­
do el Ayuntamiento.

Dice La Sinceridad de Huesca:
«Hemos oido decir, que por el partido de Barbas- 

tro anda suelta una pequeña partida de elementos 
intransigentes, al mando de un oficial del celebérrimo 
batallón que fué de francos en Fraga, muy conocido 
por cierto en esta capital.»

Escriben de Luna al Diario de Avisos de Zarago­
za que en las inmedíacioaes de aquella villa ha apa­
recido una partida de secuestradores que tienen cons­
ternada á toda la comarca. Los vecinos n> se atreven 
á alejarse del pueblo por temor de ser sec estrados, 
y las operaciones agrícolas sufren gran retraso y pa- 
ralizacioD, originando perjuicios y mayores gastos á 
los propietarios.

Parece que los secuestradores andan divididos 
en diferentes grupos, y el terreno que recorren es 
muy escabroso, sin separarse mucho del famoso mon­
te llamado de La Carbonera, que ha sido siempre re ­
fugio de malhechores.

El Diario de Reas publica unt carta, en la que 
dice que los voluntarios de Tivisa están decididos á 
deponer las armas y dejar libre la entrada á los car­
listas por no haber quedado en el pueblo ninguna 
persona apta para ponerse al frente de ellos, pues los 
propietarios han abandonado casi todos la población. 
Añade la carta que dos compañías del batallón ca­
zadores de Barcelona que se hallaban de destacamen­
to en el expresado pueblo se han retirado por las an­
tedichas causas.

V A R l E O í l O E S
COSTUMBRES Y A N K E E S

Según una carta de Nueva-York, la atención pú­
blica se ocupa mucho de un asunto que hizo gran 
ruido en 1870. El general superintendente de la ofi­
cina de los emancipados fué acusado de considera­
bles defraudaciones. La mayoría de la comisión, par­
tidaria del general y que además habia recibido ór­
denes reservadas del WAite hoase (casa presidencial) 
pronunció la absolución, fundándose en que las acu­
saciones carecían de fundamento. Fallaba por exa­
minar el informe de la minoria, y se dejó dormir el 
asunto procurando echarle tierra y  que se olvidara; 
pero en estos últimos dias el secretario de la Guerra 
ha consultado con el abogado general, el cual ha ale­
gado la ley llamada Estatutos de las limitaciones, que 
t ene por objeto impedir las restituciones. Los ami­
gos del general están muy inquietos por los resulta­
dos da uu proceso que debe verse ante un consejo 
de guerra. Muchos cientos de miles de peso.s se han 
destruido fraudulentamente, pero la curia yankee es 
tan fecunda en recursos, que no han perdido la es­
peranza de hacer que el culpable se deslice de entre 
las manos de la justicia.

No es este el único escándalo que ocurre actual­
mente en New-York. Una señora casada ha abando­
nado el Utah y la casa matrimonial con todos sus 
equipajes y  se ha retirado á Walker House Llamó 
se inmediatamente á tres abogados para examinar 
los antecedentes del pleito que inteuta entablar con­
tra el gefe de los mormones, pidiendo el divorcio y 
una pensión alimenticia. Las revelaciones de esta 
mujer son en extremo curiosas: los auogados se eu- 
cuentran con una dificultad insuperable: el tribunal 
del territorio de los mormones deshechará la de­
manda por no ser de su competencia, y los tribuna­
les de los Estados-Unidos, donde la poligamia no es­
tá reconocida, no reconocerán en ella una esposa le­
gitima.

La sociedad de los mormones ha hecho importan­
tes alistamientos. Novecientos emigrados se han 
convertido al mormonismo, y según uno de los en­
cargados de instalará los emigrados en Nueva York, 
los suecos son los neófitos más sinceros.

B IB L IO G R A F IA

La Edad Media comparada con los tiempos modernos 
en órden á la ilustración y política, per el excelentí­
simo é ilustrisimo Sr. D. Fray Jacinto María Mar­
tines y Soez, Obispo <ie la Hobana.
En me lio déla multitud de iolletos que diaria­

mente salea á luz, y que abruman nuestra literatura 
nacional sin enriquecerla, échanse de ménos obras 
de verdadera importancia que sirvan de a nudoso y 
saludable pasto a las ialehgeucias, h ir 'o  corrompi­
das por desgracia á fuerza de aspirar los luiasmas 
deletéreos de una filosofía anticatólica. Vivimos en 
una época muy envanecida coa los adelantos mate­
riales, y sus pretendidos sabios, convirtiéndose, aun 
sin pensarlo, en miserables secuaces de !os llamados 
refo m dores del siglo X V I, sacan de ahi arg-imeulos 
para despreciar y calumniar a los tiempos antiguos, 
suponiendo sumidas en las tinieblas del oscurantis­
mo a las generaciones que vivieron durante aquel 
período hisiórico, que se conoce con el nombre de 
Bda Media. ¡Cómo si la obra completa y perfecta de 
la civilización pudiera pertenecer exclusivamente á 
un pueblo, ó á una nación ó á una época determi­
nada, y no hubieran de tener necesariamente parle 
en ella los hombres pasados, los presentes y los ve 
nideros!

He aquí por lo aue el titulo de la obra que anun­
ciamos da por sí solo una idea de su importancia so- 
Qial: La Eaad Media comparada con les tiempos moder-

ñcs en órien á la ilustrac'on y á la política, es un 
asunto elevadísimo de suyo y digno de ser tratado 
por quien, como el Sr. Obispo de la Habana, reúne á

‘-*6Dcia teológica una sólida instrucción en cas:, 
todos los ramos Uel humano saber. Conocedor perfec­
to de nuestra sociedad actual, apreciador justo é im - 
parcial de lo bueuo y de lo malo que eu ella existe, 
presenta los argumentos en contrario de la tésis que 
sustente am quiUrles un ápice de su aparente vigor, 
lo somete al escalpelo de su atinada critica, y siu em­
plear otras armas que las del raciocinio, los pUiVeriza 
con la tuerza mcoatraslable de ia verdad.

Los que tengan la fortuna de considerar los ade- 
lantos modernos bajo el pun o de vista católico, y se 
hallen wnvencidos de que en muchas cosas la Edad 
Media liepe una supremac a sin rival .«obre la mo­
derna, deben leer la obri que les ofrecemos; en ella 
yerati tratadas í'OQ extraordinaria lucidez maleras 
inlrincadisimas, y de ella sacaran nuevas pruebas 
que justibquen su -reeacia, apoyadas las unas en el 
libro por excelencia, la Biblia; tomadas la» otras, no 
sólo de los PP. y doctores de la Iglssia, sino también 
de los más iiustrps esciitor«s profanos, ostentándose 
además las galas de una dicción clara y correcta

Los que, por desgra ia, profesen doctrinas opues­
tas, lómense también el trabajo de leerla, que nada 
perderán en ello, y acaso, si su entendimieulo, do ■ 
minado por el escepticismo, no aborrece la luz. se 
conveuceráu deq le. como dice muy oporiunameuie 
el autor en una de las primeras paginas «por mas 
que se debatan las escuelas Hlosoticas disputándose* 
múluamenle la gloria de ci -ilizar á los hombres, al 
fin tienen que confesar que ni la ciencia iialural, ni 
sus sistemas especulativos, ni la exparien -.ia de los 
siglos tienen fuerza para ilustrar los euteiidimientos 
y formar los sentimientos del co azon, si no a uda 
á todo eso una antorcha luminosa, pero inextingui­
ble, que por naturaleza preceda al hombre y á su 
saber: esta antorcha es la religión revelada.»

Consta toda la o ra de dos tomos en 4 °, el pri­
mero de .536 páginas y el segundo de 469, de buen 
papel é impresión clara y co. recta. Véndese en Ma­
drid en la librería de D. Miguel Ola meudi, calle de 
la Paz, núm. 6, á 36 rs. vn eu rústica, y 40 remiti­
da á proviucias, franco el porte.

G á C E T Í L L á

El mes pasado seeml>ar*oó en.
Nueva-York para Europa el opulento comerciante de 
aquella ciudad Mr. A. T Slewart, que ántes de em­
prender su viaje quiso hacer testamento para lo cual 
dispuso que se hiciera un escrupuloso inventario de 
cuanto poseía. Guando estuvo completamente ter­
minado y se vió el total que arrojaba su haber, 
Mr. Slewdrt recibió una gran sorpresa, lo mismo que 
sus amigos, al ver que es dueño de cien millones de 
pesos.

¡Cien millones de pesos! ¡Si los cogiera un minis­
tro de Hacienda federal!

Un amigo nuestno, dioo utx pe­
riódico, que escrioe un libro sobre la fé republicana, 
ha recogido los datos siguientes.

El Sr. Gastelar.—«¡Que Dios me perdone y la 
historia me olvide!»

El Sr. Salmerón, en su programa.—«Empiezo á 
creer que hay eu nuestro partido hombres que sólo 
buscan la anarquía.»

El Sr Caslelar.— «Todo cuanto hemos pensado 
lo han realizado los conservadores »

El Sr. Diaz Quintero á lo-i republicanos déla ma­
yoría — «Teneis todos los vicios de los monárquicos 
y ninguna de sus virl .des.»

El Sr. Orense (padre).— «Los buenos republica­
nos deben encerrarse en cuarto y suicidarse.»

Y  para no perder el tiempo no copiamos más 
citas.

Eeemos en. «E l Grobiemo:»
«Anteayer fueron devueltas al apoderado del du­

que de la Torre once armas, únicas que habían sido 
entregadas de 43 que fueron tomadas en el "lotel del 
general Serrano el dia de la reunión de la anlig .a 
Milicia en la plaza de Toros. Las armas de más mé­
rito no han parecido.

Bonitos auxiliares tenían por aquellos dias los 
Sres. Pí V Estébanez, para que parezcan las armas. 
Lo veriaderamenle milagroso es que hayan parecido 
las once que se han devuelto.»

Ear-eoe qn© la rpayon parto d© 
los periódicos ó revistas que se publican en Madrid 
con destino á la isla de Cuba van á siispauderse, por 
la imposibilidad q le las empresas tienen de trasla­
dar sus fondos á la Península. El juebrarilo que hoy 
sufren estas, es de 5 i ppr 100 de comisión á los cor­
responsales, que hacen un total de 77 por 100.

Liuolano tiolxman n, ol ooaooldo
artista ec estre cuyos difíciles trabajos ha aplaudido 
años pasados el público de Madri t eu el Circo de Pri- 
ce, ha tenido una muerte dasaslrosa.

Eq la noche del 31 del mes pasado estaba en el 
circo de los Campos Elíseos de París haciendo sus 
acostumbrados ejercicios sobre un caballo ágalope y  
fué lanzado á varios metros de distancia á consecuen­
cia de un paso dado en falso por el caballo. El desgra 
ciado Lehrnann cayó de cabeza, fracturándose las 
vertebras cervicales y quedando muerto en el acto.

En. ia«í pr*©*/! .olas francesas
que han pasado á ser alemanas, ocurre ahora una di­
ficultad inesperada que puede ser de graves con e- 
cuencias para los enfermos. El Gobierno ha dispues­
to que las recelas de los médicos se extiendan en alo­
man. y los farmacéuticos dispongan las medicinas á 
la^alemana. Como nuestros lectores comprenderán, 
no‘ siendo común en los médicos y en los farmacéu­
ticos franceses el conocimiento del alemán, se expo­
nen los enfermos á lamemables equivocaciones.

H é aquí ©1 indio© d.© las nrxat©-
rias contenidas en el número quincuagésimo de La 
Defensa de la Sociedad,

Sección doclrmil.—el,os muñecos.» porD . An­
tonio María Segovia.— «Epístola religiosa y social,» 
por D. Vicente Barrantes.— «.A los que est n d spues 
tos á dar con sus obras testimonio de su fé,» por do­
ña Concepción .Arenal.

Sección histórica.—«La Asociación Internacional 
de los trabajadores,» por Fribourg (uno de sus fun­
dadores).

Crónica y variedades.— «Advertencia sobre La ho­
ja popular.»— «Nueva obra del señor v zconde del 
Pontón.»

La Hoja popular, núm. 12.*, contiene las materias 
sihuientes:

«Otelo y Jazmín,» por doña G. Arenal.— «La li­
mosna,» por D. P. Aguirre de Tejada.

E l «Diario d© MIanlla» refiero ol
siguiente curioso suceso:

«Han sido presentados á la Sociedad Económica 
de Amigos del País, cuatro ejemplares de una fruta, 
del tamaño y forma de una avellana grande, con cás­
cara leñosa, almendra blanca, y comprendida en una 
cápsula ó cubierta verde semejante á la que sujeta la 
bellota, cuya fruta ha sido causa de un extraño y tris­
te accidente.

En el sitio llSmado Narnuoc, barrio de Claveria, 
pueblo de Pamplona, de la provincia de Cagayan, se 
internaron en un bosque diez y siete indios de la ci­
tada ranchería: la belleza de la fruta cautivó de';de 
luego su atención, derribaron varias, que unos co­
cieron y otros no, y comieron tolos de ella, Los efec­
tos DO pudieron ser másjlesastrosos; pocas horas des­
pués, los 17 individuos fueron presa de un violento 
trastorno mental, de verdadera locura furiosa , en 
términos que feé preciso amarrarlos. Poco » poco y 
mer:ed á asidnos cuidados, han ido estos infelices 
recobrando el juicio, mas el 3 del corriente, doce dias 
desoues del suceso, aún qiiedabau dos- locos y los 
restantes muy débiles y postrados.

La persona que ba moporcionado estas noticias, 
cuya veracidad es indudable, ignora el nombre vul­
gar de esta fruta lem’ble, pero es evidente ue la So­
ciedad EconómiM di.spondrá un análi.-isde la misma, 
pues un principio tan activo ha de tener necesaria- 
m nte aplicación en la farmacopea ó en otra facultad 
útil al hombre.»

~ l t  l a o l o n  <3© E s  p a r í  * © © n t l -  
DÚa siendo objeto de burla para los extranjeros: hé 
aquí lo que dice Fígaro:

«Cocina política.
Dos parroquianos están sentados antj ’ na mesa 

de un restaura'il de los Campos Elíseos y los sircea 
una ensalada de legumbres.

—Que quiten este plato, dijo el uno Es un pisto 
insoportable de todos colores: blanco, verde, rojo... 

—Parece que está uno viendo el mapa de España.»

Ayuntamiento de Madrid
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E n  l a  t a r d . «  d e l  v i e r n e s  e s t a l l ó
un voraz incendio en el presidio de Granada, llevado 
á cabo, sin duda alguna, por la mano de los m-ilva- 
dos que alli se albergan. H1 fue^o apareció por la 
parte dedicada á los talleres, especialmente por el de 
espartería A l apercibirse el público del suceso, toda 
la población se alarmó en extremo y corria presuro­
sa al sitio del siniestro para auxiliar de algún modo 
á 1»8 que desde el primer momento prestaban im­
portantes servicios. Los voluntarios de la república 
arudian presurosos á aquel, y á medida que iban lle­
gando sus jefes y oc ía les se organizaban convenien­
temente, estando á la hora reunida la mayor parte 
de a Milicia y repartida en todo.s los alrededores del 
edificio, formando varías líneas para prevenir el dea 
graciado caso de Escaparse los pre.sos y que arrolla­
ran la fuerza Estos hicieron algunos esfuerzos por 
escapar, pero la guardia de voluntarios le evitó.

E n .  u n  p e r i ó d l o o  d e  S a n t a n d e r  
encontramos lo siguiente:

«Siguen llegando y saliendo los trenes con muchos 
coches y llenos de gente; los establecimientos de ba­
ños de la pro'iitcia no pueden recibir tanto bañista 
como llega, y cada dia afluye en mayor número. Esto 
no es raro y le comprenderá perfectamente el que 
haya visitado alguna vez en lo fuerte de la temporada 
los baños de Elorrio, Villaro, Santa Agueda, Gesto- 
na. Acechavaleta y otros, hoy probablemente desier­
tos ó cerrados, y el que sepa que los de Viesgo, Las 
Caldas, Outaneda Alceda, La Hermida, Liérganes y 
Solares se llenaban en tiempo normales

Por lo que respecta á los trenes de entrada y sa­
lida, no es raro tampoco lo que sucede porque los via­
jeros de todas partes van y vionen por aquu>

L im I ;^ ! " i i o a l l s e ,  o ó i© > » r * e  b a n d i d o  
calabrés muerto por las tropas italianas, tenia cerca

de treinta años: era un hombre de alta estatura y 
atlética tuerza; su fisonomía revelaba una eneigia y 
un valor poro comunes. La sed de venganza le ha­
bía lanzaao al bandolerismo. Su padre le h^bia in­
ducido á ello para qne vengase la muerte de uno 
de sus hermanos , bandido que rounó comba­
tiendo. Scalise vestía un traje esplendidó, cubierto 
de ricos bordados de plata V i'rna®> de cuatro hile­
ras de mottéd-s sirviendo de botones. ^

O l o 0  « K l  O l a p r o  d ©  O o r d o b a »  
que en la noche del sábado y al desemtercar gran 
número de personas, se hundió uiia parte del 
de descanso de los baños de la_ Ribera, rayendo al 
agua muchas señoras V varios niños, viéndose algu­
nos en grave peligro, por lo que se encuentran gra­
vemente enfermos. Como creemos, añade, ron ra­
zón, el citado periódico, que los baños habrán sido 
reconocidos facultativamente para garantizar su se­
guridad y la de los bañistas, suponemos que sobre 
este hecho se harán las averiguaciones ronvenient-s, 
exigiéndo'=e la re ponsabilidad á quien corresponda.

E l  s á b a d o  d .lo © -< t -< a  F l © d © i i o í o i i .  
det Pueffo. de Reus. tuvimos ocasión de presen, 
ciaren los bajos délas Casas Consistoriales un no­
table ejercicio de fuerza.

Ün artillero, que forma parte de la columna del 
Sr. Maturana, por indicación de algunos compañe­
ros y á presencia de varios particulares^ introdujo el 
brazo eu la boca de un cañón de montaña aue había 
en aquel sitio montado, y con un colosal esfuerzo 
levantó á plomo el cañón, con cureña, ruedas y apa­
ratos de carga, formando un peso total de más de 
300 kilógramos.

E l  í í l  d ©  . T u l lo  u .it tT r i©  f a l l G O l o  y
fué enterrado en Tetuan el Hadjl Mohamed Abeir, 
célebre por su historia, pues fué el que entregó las

llaves de aquella ciudad al general 0 ‘ Donnell qp 
tiempo de la última guerra de Isspaüa con el Ainca.,

T o L E r n M  E U G l H s "

Santo de Soy.—San Ensebio, presbítero.— Vigilia
con abstinencia de carne.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de Santa María, donde por la 
mañana habrá misa mayor y pnr la tarde vísperas 
solemnes con asistencia del cabildo, señores curas y 
beneficiados, terminando con la reserva. Después qe 
cantará una solemne salve á la Santa Virgen en pre- 
peracion de su festividad.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Trán­
sito en San Millan, y predicará D. José García Ro­
mero.

También continúa la novena de la Virgen del 
Buen Consejo en San Isidro, y dirá el sermón don 
Manuel Uribe.

Siguen celebrándose por la tarde las novenas del 
glorioso San Roque, y predicarán: en San Luis don 
Antonio Sánchez Barrios, y en San Plácido D. En­
rique Ei-vera de Palma.

En el santuario de Nuestra Señora de Atocha 
principia lá novena que anualmente se consagra á 
su excelsa titular. Todas las tardes comeniarán los 
ejercicios á las seis y media, y después de reservar 
se cantará una solemne salve.

' En San Justo, en San Marcos y en la capilla de

la Paloma se cantarán solemnes salves á la Santísi­
ma Virgen en preparación de su festividad.

En la capilla del Obispo, plaza de la Paja, se gana 
plenísimo jubileo en la larde del 14 y en todo el dia 
15. Con este motivo estará abierta durante dichos 
dias. El 15 por la mañana habrá misa solemne, y 
por la tarde, á las seis, piadosos ejercicios ron ser­
món y rosario cantado. Para mayor comodidad de 
los fieles, estará abierta la puerta de comunicación 
con la iglesia parroquial de San Andrés.

__________ - t

Han vuelto á recrudecerse en Madrid los calores: 
anteayer llegó la temperatura á 37‘ 1 g radas ._______

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13 DE AGOSTO.

C0T1Z.\C10N OFIC1.S.L ftOilPARADA COT EL DIA. ANTEttlOS

E S P E C T / t C U l O S
CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A  las 

nueve.—Gran función ecuestre y gimnástica, en la 
que tomará parte la señorita Adelina.— La revuelta 
de Lukraine ó los suplicios de los polacos.—La fa­
milia Silbons en los dos trapecios volantes.

JARDIN DEL BUEN RETIRO ¡teatro de vera­
no).—A  las ocho y tres cuarto — A beneficio de Do­
ña Teresa Rivas.—Los titiriteres.—Bailes.—Inter­
medio por la banda de ingenieros.—Entrada general 
4 reales.

TEATRO DEL PRADO ícontiguo al Dos de Mayo). 
— A las ocho y cuarto.-Como usted quiera-B1 
que nace para ochavo.—Cantones domésticos.— Ma­
ruja.—Bailes.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes..................
Id. Andel próximo. . . . 
Rauta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . •
Bonos del Tesoro.............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 18V3.................
Re^piardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRBTKRAS y  SOCIBDADRS
Abril 1850 de 4,000 . . 
Junio 1851 de 2,000 . . 
Agosto 1852 de id.. . . 
Marzo 1855 do id.. . . .
Julio 1856 de id..........
Obras públicas 1858.. . 
Ferro-carriles de 2,000.
Id, de 20,000..............
Banco de España..........
Crédito comercial.. . .
La Peninsular...............
Billetes del Banco d 

Castilla......................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha 
París, á 8 dias vista .. .

ÚLTIMOS PRECIOS , >
Z 1

79>

D Il 13- DEL la. ' > 1 >•

16 20 16-15 i > 5
00-00 00-00 »
00-00 00-00 1 > >
00-00 00-00 > »
00-00 00-00
00 00 93-50 »
53—25 52-60 » 65

00-00 00-00 > >
*

OO-OÍl 49 50 > >

00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >

. 00-00 00-00 > >

. 00-00 00-00 » >
. 00-00 00-00 V
. 30-50 30-50 » >
. 00-00 00-00 > »
. 146-56 147 00 1 50 »
. 00-00 00-00 > »

00-00
e

00-00 >

. 00-00 00-00 >

. 4Ñ-25 48-25 »
, 5—09 5-10 I

Imp. de J, KogaerA, á caigo de M. Martínez, Bordadores, 7

\ N U N G I O S .

'i

y

. Del
•  EN LIQUIDOS 6 P ILD O RAS 

Doctor SIGMORET, inijco Sucesor, 51. rué de Seine, PzKi»^

if iiita i i i f

t o d a  o l a s ©  d ©  t o s eP R I V I L E G I O  E X C L U S I V O .
R e m e d i o  p r o n t o  y  s o s e r o  o o n t r a  l a  t i s i s  jr

INTERESANTE,

Los innumerables, cuan excelentes resultados ^  preim , hau*de-
amprobanles obran en nuestro poder de los que lisuaña como eu el exlranjerof que se ha des-

« .r ib l ,  . 1  „ c b . U . i . . d .  .bU , . . i

les á todo falsificador. míe se acredita con el hecho de nc laber un farma
El extraordinario consumo de las pastillas de Bemet que se con creditadas farma­

céutico de los principales de España que no se haya apresurado “  P®«i>cnos y ‘ ener eu sus â cr̂ ^̂ ^̂  ̂
das l*n benéfica preparaciou, uos ha obligado á traer de París una excelea u e x t r a n j e r o a m i -  
Uares de pastillas^pa?a poder atender con extranjeroam

Farmacia de los Sres. Mentero y  Saiz. Corredera alta 3 y Pez 9, ^quienes se

" f f S £ “ a d l  j L i S r p l í X  p » r . «  tado s ú .  ,  p »  .U lro  PAS-

™ D E P O S rT A m fe -A lb aoe te  farmacia del Sr. Martínez -A lican te  fam aci^del
dez.—Alcoy [Alicantel, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almrodra^jo, (Ba J h ^  Fucrcoi IC s o  
^nzalez.ÍA\m eria , farmacia del Sr. ^ iv a ^ -A n  eQi«m ¡Málag^

Real, farmaciadi ' , Gascón, & J vTa
de Aviles.—Ca a, droguMia del Sr. Rizo. Gero > • • „  . pugnte del Carbón.—Jaén, farmacia
farmacia del Sr. San P®dro.-Granada, farmacia del Sr. Perw R ^ ^  Droguería del se
del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del r. G®®®- __i ^ n  farmacia Sr. Mermo é
ñor Rebuello.-Las Palmas tCanarias], carmaiua "i®^® S-mada d e i^ r .’ Rodríguez.-Haro ¡Lo-
hijo.—Logroño, larmaoias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya. g 'uaioon farmacia del Sr. Prolongo y del se 
giiño], farmacia del Sr. Ballanás.--^rca, Sr. Egea, f®™ M ^ud, Are-
ñor Utrera, caUe de Granada -M adrid  farmacias de loares. l^ irel. P^
nal, 2.-Simon, Caballero de Gracia.-Ulzurrun, Impe rial, 1, R^riguei e r ^ a ^  farmacia del Sr. Mar- 
vor, 93; Navarro, Atocha, 1 ^ ; Sr Jusl, P e l } f  os, 4, p  &  de
tinez.—OTÍedo, farmacia del Sr Martínez.—Falencia, farmac • pnlmtinareB Bolserías t del se-
T \  .o7^, Sr Vidal San, Roque. 9. ®“ ^cesuelo -Pam plona farmacia dd^^^ 
ñorioaa.Chapitela 15.-Pontevedra,
ile de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr Varmacia de Manco Navarrete.-SalamaBca,
ñas.— San Sebastian, farmacia del Sr. Gsabiaga.^antiago, íarm^m^^^ farmacia del se-
Sr, Villar y Pinto, farmacia. Sevilla, farmawa del Sr. D ^ a d o .^ r i o  M  jarmacia.-Talaveia de
ñor Monge.—Torreiavega iSantanderL farmacia del Sr. Lope ^ ñ.i.iiinmn^ Torli?“ ft farmacia de Que- 
a Reina^farmacia del Ir . Lizana.-J'orrijos [Toledo], farmacia

rol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.-Valencia, farmacia dd Sr Fabia.— vauaooim, »
,a - -V ¿ a  d« P®® L&ntenderl, farmacia del Sr. Pelayo.-Vitoria farm^ia ^«1 Sr. Postó^
Sora fr .  LlonsoÑarbon. fa íW cia  Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza dd Mercado_______________

VINO S D EL R E IN O  Y  EXTRANGEROS.

El esqnisito vino de los grandes de España, de la sociedad J e  España. Diez años de existencia
dnp^ilo central en Ghamartin de la Rosa —Sucursal en Madnd, Preciados, 6 .

T¡J|!7t¡J!nícorm M *TéIe^^ hoy du la >04-«nondad d« lo* *»»«»»-
ttvo* iobie todo* los deoi** isodio* <]ilo ** kan *&.pioado p ^ *  la

CURACION DE LA S  ENFERM ED AD ES • !
oeationada* »«r la alteraeioD d* lo* hnroore* La* evaeaaiivo* d» 

son la* nal lofalible* y ma* «8caea*: onrao eos toda stfondad *in- 
Drodeeit iama* malas <on*eca«Deia*. Se toman eon la mayei Im iii- I 

«S. dad, dosadoa |enaralmente para lo* adulto* í  UB* d do» ***« hala­
da* • a i  é 4 Pildora* daranle enairo 4 eiodo dia* *e|Bido> . 

Buastro* frasco* van acompaftado* *i*aipr* de un* instrucción 
iBdiesBdo al tratamiento fue debe sefuirst. Beeotnenda- 1 

me* leería coa toda ateneioa y que ee exlj» el verdadere 
LB BÜY. Ba loe upone* de ^  *

lo* fraseo* bty om) sello 
• ■ « ■ • M T ,  Paaii, Bo­

lso sobre foado eaear- 
nado y U Arma, OOCTEUR-I(IÉ0EC!»|'

M exija

£T PHA8WAC1EH
*>

Madrid, por mayor Agencia franoo-española, 31, Sordo, por menor, farmacia señores 
Borrell hermanos, M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega. ______________

ESPECláLlDUlES DEL DR. B.\CHIIICH, de Pons-
Entre las más apreoiables en Francia y en ei extranjero citaremos las siguientes:

O l l o e r a d o  d ©  d o r a l  h i d r a t a d o .
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las 

neuralgias y los dolores de muelas.
Alivio en alguuos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa.

H l s l e n ©  í n t i m a  d ©  l a s  s e ñ o r a s . — 
R o l a s  h l í s l é u l c a s  d ©  j s U o e r a d o  

d ©  t a u l n o .
Depositadas en la Academia de Medicina y espe­

cialmente recomendadas a las señoras para el trata­
miento local de las pérdidas de sangre, flores blancas, 
leucorreas, etc. Preierible a toda clase de inyeccio­
nes, este tratamiento es preservativo y curativo. 

Precio: las bolas, 22 rs.; al glicerado, 12 rs.
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Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.-Para España y Colonias en Madrid, por mayo 
agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. MorenoOcanay Ortega

A G U A  D E N T R IF IG A  á Ñ A T Í Í M
DEL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VIENA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria. .
Cura instantánea y radicalmente ios mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura P®” ®®"

clon, aúnen el caso de haber empezado a ser atacada por el tártaro. Kestiluye a los dieutós su “ ®”®' 
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma posiliyameule los uolores que pr®Yie- 
uen de los dieules ó muelas agujereados ó careados; purilica el aliento cura los dolores reumáticos ríe i® Lo 
ca; fortalece en las encías los dientes flojos e impide que sangren ai menor coutacto del cepillo. Frecio ae 
frasco, 14 reales.

lUiAiCliaoW-' AiiVt MAV.-W, A.-» V'i «y ----------- -------  ^
mas provincias los depositarios de la Agencia fraiico-espaiiola.

HEMOSTATICO CltiCATKlZATE
IIB 0J£H0.

Este prodigioso medicamento, no tiene rival para contener lashemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista Icua clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduius oe insectos ttiieiiosos evitando loua in­
flamación y tupuiacion; contiene y paializa todas las gangienas, sean consecutivas de una inflamación, 
sean positivas o extnciules, cicatriza y cuia inslanl ueamenie las giielas y lespigoues que se loiiuan en ios 
pechos á las mujeres que están cnaudo, sin entorpecer un sólo iusionle la laciaui-.ie.

Las desorganizaciones de la sangie se niodilicuu y consliluien con este meoitamenlo y lo mismo es 
aplicable exterior que iutenormenle, sm que en ningún caso ocasione aitei ación en ios tejíaos ni en la ma­
sa general de les humores, puditndo acomoüuise a las inhalaciones y a la injccciou paia penetrar eu las 
juutuias, eu los ii-ajectos listulosos, eu ios sacos de las membiauas serosas ó tii el seno oe las cavidades; 
conduciéndose siempre como tónico y legeneiadoi y asimnandosu con Ja sangie de un modo aomirable.

Su aplicaciou es sencillísima, hucienuose indispensable para el soldado en la güeña, para al obrero en
las fabricas y para la familia BU el hogar doméstico. . . . . . .  ti . i in xt

Puntos ue venta eu Madrid i'aimamas de los Sres. Somolinos, Infantas, 1.6; Garrido, Horlaleza 17; Nie­
to MbEdaieua 18. Pedidos al por mayor, a D. Gallos Mai tiuez, San Juan 40, Madrid.

’ ‘  PKB.C10 DEL FKAisCU DIEZ KEAi.ES.

b aMos de so lan  de cabras . ,
ZaC Estas aguas cuyo uso uaia Qesuc el Sigio XVI ,  Jj.eu conocidos por sus cUcaces viituues por lodos les pro- 
lesores meuicos, y que ocupan el primer lugar eu todos los Irutauos de aguas imueiales, asi auiiguos como 
uiwueinos, que leumerou mas ue lies mil uanisias a principios da este sigio eu manos del astado, que arou 
oacuieciuOb por et aUanUono Ue su mala admiuistiaciou y ücstruccioii da la carieioia coustiuidu por los Be­
yes pala ir estos a Sol n oe Labias. A  sus admnanles y piornos resultauos Uatiieiou que Lmlos l l l ,  Ues.gua- 
se ei esianiecimienio como sitio Keal, y allí acudieiou los Reyes de España, Pieiauos y ministius, y toda 
c íase le  peisonus eucoiiiiauUo todos alivio a BUS patíocimienios No conocen uval para lm> enkraiedaUes de 
la matnz, mai Ue ormu y de pieríiu, estómago, y reumas desaiiegios rneulruaias, y enl'cimedaaes de la piel. 
Lomnaieu m esleniiuau de un mudo seguro y piopoiciona a la hornada esposa el duice liiu.o de madre Ue 
lumuia, uo uauduse- un solo caso eu Connano electo del poder Ue oeuis aguas sobre la matriz.

Los nuevos duches de Solan de Cabras han echo glandes y numerosas reluiuias. Hay fonda, salones de 
recieu, cornudos pabelioues y cuartos que piopoicionoU elegante sencillez J comodidad. Jairímes y paseos en 
nieuio ue bosques inmensos de pinos, tilos y aveliauos. En ei iigor uel Estío, su lempeiatura es de Jía", L  en­
tes a cada paso ae agua Iresca y ciislaiina, y un no que atraviesa la posesión, ulioceu en su helio conjunto 
uu valla ue la pmtuiesca iuiza. Solau ae Cabras esta a k7 leguas de Maurid eu la piovmcia do Cuenca. Su 
lempoiada pimmpia eu i5 ae Junio, y leimina en l5de ¡seliembie. Hay lerro-caml basta Guadalajara, y 
cuuie uesuc esta ciudad a bolán: en vnlud ue la nueva via cuusiiuida poi sus dueños.

para maspormenoies se dan piospectos eu la administración a cargo de O. Julián Moreno, calle de Alca 
la, ntuu )4b, y en las taimadas ue ios brea. Moutaio y baiz, Loiredera Alta 3, y Pez 9, Madnd. Eu los mis 
uios puntos se uuu mcinuilas subíe Uicltas a^uas, a ios señores prulesores médicos, y se lemileu gratis a 
piovmuias las mamullas y prospectos.

C0ALTAK SAPOxM N a DO LE BELF.
Ueslxifeotaxite eiA©x*feloo olüatr-ltca. t© d.© las Uassas, adoptad.© ©n los

J io & p i t u le t s  «J© JPair*is.
Este excelente tópico ha sido muy útil paia la cuia de Ls heridas de guerra durante el sitio de París, 

Su tficaciu es veiríadeiameute maravillosa en las úlceras gangreuusas y esmoiulosas, los cauceies, auLiax, 
uiurrea tmruieuta ciup, etc.—Como deuUiticos orjiuanus es muy higieuico, punbea el aliento, quila el 
sano, con.oliua ios dientes. Exigir la firma. P. ecio, lu  is .—Bayona, farmacia y Uioguer a Ue L. Le Beuf, 
ex-faimacéutco de los hospil* eS de París.—En Madiid, eu las farmacias ue Moreno Miquel, J. bimoií, 
Hernández, Escolar, Sánchez Ocana, Ortega y Canos ülzurrun, y en todas las boticas de provincias. La 
Agencia franoo-española, 3i, calle del Sordo, en Madrid, sirve los pedidos.

_____  eeSBBBSSPWs»!
' •  M BU TIRTSaiS PMSnCSIVtS

r il i  CáStlatU» tLáNCOI

Dü ÜOCTKCn
M  SMITilS(L\

P»rí liavelier pronto 
ai al/<llo y 4 1* barba 
«US reteres naturales.

1 Con esta Untura no es nere- I sjrie Uvirs* la cabeza ni antes ni 
I despue»: ipllcacion srnrill» : re- 
I sulUdo íninedialo : no tiiancha la 1 niel, ole»jamas nociv»á la salud. 1 Caja y accesorios, 6 f.— Ca;.a
I L U8S»«0, perfumist».—En Ev 
' ,.RÍSa24yí8 r* Madrid, H e n d í  

Byrds,

L l  l í S i í A l f E T l  DE P A L M I O
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABEL 11.

Que 110 es una oi ra vulgar la que anuuciamos, la 
acreditada el elogio que los periódicos más acredita­
dos han hecho de esta publicación, y el haber tenido 
que aumenlaise dos veces su tirada, por lo cual se 
abre nuevamente la suscricion por cuadernos sema-

*^*^**’ BASES DE LA  PUBLICACION,
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne 3¿ grandes páginas en 4.“ francés, y a cada dos le ­
parlos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo Su precio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse per e l correo, ó como 
crean más conveniente, a la admiuistraeion, t.abeza, 
27, Madrid, eypresaudo el número de cuadernos que 
quieran recibir cada semana, y de este modo se con ■ 
sigue eon facilidad ponerse al corriente de lodo lo 
publicado.

P E L U y U E H O  Y P E R F U M I S T A ,  
premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
eslablecimieu os situados eu la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), eu Madrid, en doad. 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 re. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de. mejor, de 280 á 500 re., 
dem medias pelucas con i.os rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.;id, vas inferiores, con do« 
rayas de 140 á 280; id. enterasbon raya de tul, gasc 
gio ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ade 
ianle, de 30 a 2c0 rs., ó sea a 20t s . pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 3C rs. á luo cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de, crepé, cocas y rulos de todas clases para los 
peiuadosde moda, desde 4 rs. eu adeianle; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 3u0 rs ; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 ceiitímetrosá 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y lamamos, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
uuelanle; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6,8  y 
10 re. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda olase ¿te 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas- para cañilero, 
desde bü á 26Ü rs.; postizos y bisoñés de tejido ó ai 
picado ¡milande al natural, desde 40 á 200 re., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 

' de cambios y comjioslurus, se lavan' pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y lo  rs. cada uno Se enseña á peinar 
señores y toda clase de peinados á precios moiieos; 
hay salón iiidependieule para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 re.; 
idemde sortijillas, a 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parle: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas v tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
tiencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos pare la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas. ., • • . _

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos w  
encueuifttu toda clase de novedades de moda 
peinados de señora, como en adelantos pertenecí 
les al remo de peluquería, por ser uua de 1®» P®' 
ras casas eu España de su clase be 
clase de encargos, tanto de perfumería com .
luqueria, y se remiten á provincias «ucon-
que tiene acreditada. Los señores P®^^ . 
raTnn toda clase de articirícs “ ®®  ̂ jog

tanto eu cintas, rayas, ®*®®*’’®®®’ clnse
una rebuja cousiderable, como igual 
de obra hecha al por mayor y

conocimieii^ de su n u m e r o s a ^ s u r t id o  de gó- 
co eu geueial, haber e jg estación, eu la m-

ecenómicós precio se

h u  dBBgTftdBT.

Ayuntamiento de Madrid




